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Todos  los  miembros  del  Sacerdocio  están  bajo  la  obligación  de 
mantenerse  dignos  de  poseer  y  ejercer  el  poder  del  sacerdocio. 

"Sed  limpios  vosotros  los  que  portáis  los  vasos  del  Señor".  (D. 
&  C.  38:42). 

"Mirad  que  os  améis  los  unos  a  los  otros;  cesad  de  ser  codicio- 
sos, aprended  a  impartir  el  uno  al  otro  como  el  Evangelio  lo  requie- 
re. Cesad  de  ser  ociosos,  cesad  de  ser  inmundos;  cesad  de  dormir 
más  de  lo  que  sea  necesario;  acostaos  temprano,  para  que  no  os  fa- 
tiguéis; levantaos  temprano,  para  que  vuestras  mentes  y  vuestros 
cuerpos  sean  vigorizados.  Y  sobre  todas  las  cosas,  vestios  con  los 
vínculos  de  la  caridad,  como  con  un  manto,  el  cual  es  el  vínculo  de 
la  perfección  y  la  paz.  Orad  siempre,  para  que  no  desmayéis  hasta 
que  yo  venga.  He  aquí,  pues,  yo  vendré  presto,  y  os  recibiré  para  mí. 
Amén.    (D.  &  C.  88:123-126). 

"El  jugar  con  el  pecado  es  cosa  de  temerse ;  querer  ver  lo  cer- 
ca que  podemos  llegar  a  la  catarata  fatal,  sin  hechar  el  clavado 
de  muerte.  Una  grande  variedad  de  frutas  prohibidas  están  delante 
de  nosotros;  parecen  bonitas  y  muy  deseables,  pero  el  tomar  de 
ellas  ilegalmente  significa  la  muerte.  Buscad,  entonces,  vuestra  sal- 
vación y  la  de  otros;  y  en  lugar  de  debilitar  la  virtud,  fortalecedla, 
en  vosotros  mismos  y  en  otros ;  así  os  haréis  fuertes  en  espíritu,  y  el 
poder  del  Dios  de  Israel  estará  con  vosotros,  y  sus  ministraciones  se- 
rán atendidas  con  bendiciones  y  no  maldiciones;  y  su  influencia  se 
extenderá  a  miles  que  cor»  sus"  generaciones  os  bendecirán  para 
siempre".    (Orson  Pratt). 

Los  Hombres  deben  Honrar  y  Magnificar  sus  Llamamientos 

Los  hombres  que  son  los  vasos  del  Sagrado  Sacerdocio,  que  tie- 
nen a  su  cargo  las  palabras  de  vida  eterna  para  el  mundo,  deben 
esforzarse  continuamente  en  sus  palabras  y  hechos  y  comportamien- 
to diario,  para  honrar  la  dignidad  de  su  llamamiento  y  oficio,  como 
ministros  y  representantes  del  Altísimo. 

Cuando  encuenro  a  un  hombre,  y  de  vez  en  cuando  lo  hago, 
que  piensa  que  debiera  ocupar  un  puesto  más  alto  que  el  que  ocupa, 
es  prueba  para  mí  que  aquel  hombre  no  entiende  su  posición  ac- 
tual y  no  es  capaz  de  magnificarlo.  ¿Acaso  no  tiene  ya  la  oportuni- 
dad de  exhibir  todos  los  talentos  que  posee;  de  hacer  todo  el  bien 
que  sea  capaz  de  hacer  en  el  Reino?  ¿Está  cohibido  en  lo  más  mí- 
nimo, en  alguna  manera  o  lugar,  en  traer  a  la  vista  su  sabiduría  y 
poder,  y  exhibirlos  a  la  comunidad  por  medio  de  sobresalir?  En  nin- 
guna manera. 


Devoción  Desinteresada  a  la  Causa 

Estamos  aprendiendo  la  gran  verdad ;  que  el  hombre  es  insig- 
nificante en  su  individualidad,  en  comparación  con  la  gran  causa 
que  envuelve  la  salvación  de  los  hijos  de  los  hombres,  vivos  y  muer- 
tos, y  aquellos  que  vivirán  sobre  la  tierra.  Los  nombres  tienen  que 
poner  a  un  lado  sus  propios  prejuicios,  sus  deseos  personales,  espe- 
ranzas y  preferencias,  y  pagar  respeto  a  la  gran  causa  de  la  ver- 
dad que  se  está  esparciendo  por  todo  el  mundo. 

"Y  si  algún  hombre  trata  de  elevarse  a  sí  mismo,  y  no  busca 
mi  consejo,  no  tendrá  poder,  y  su  indiscreción  será  manifestada". 
(D.  &  C.  136:19) 

Hasta  que  el  egoísta  e  individual  interés  sea  desterrado  de 
nuestras  mentes,  y  lleguemos  a  estar  interesados  en  el  bienestar  co- 
mún, nunca  podremos  magnificar  nuestro  Sagrado  Sacerdocio  como 
debiéramos. 

Voluntad  de  Dirigir  en  Proyectos  de  la  Iglesia 

i 
Sacerdocio  da  a  entender  dirección.  Las  revelaciones  del  Señor 
declaran  repetidamente  que  aquellos  que  han  recibido  el  Sacerdo- 
cio tienen  la  responsabilidad  de  dirigir  y  llevar  a  cabo  cada  proyec- 
to para  el  avanzamiento  de  la  Iglesia  Restaurada  de  Cristo.  Tienen 
que  ser  ante  todo  trabajadores  en  el  Reino  de  Dios.  Esta  responsa- 
bilidad no  se  puede  dar  a  otros,  a  los  oficiales  presidentes  o  auxi- 
liares al  Sacerdocio,  comp  cuerpos  auxiliares,  sino  que  tiene  que  acep- 
tarse y  cargarse  individualmente  por  los  que   poseen  el   Sacerdocio. 

Efectos  de  no  Aceptar  Responsabilidad 

"Algunas  veces  me  hacen  creer  que  algunos  de  nuestros  her- 
manos, eideres  en  Israel,  están  demasiado  listos  para  no  aceptar  la 
obligación  bajo  la  cual  quedan  por  razón  de  sus  convenios,  la  fe 
que  una  vez  poseyeron  parece  estar  casi  gastada,  y  parecen  sentar- 
se en  una  silenciosa  satisfacción  de  un  simple  miembro  de  la  Igle- 
sia. Hay  otros  que  piensan  erróneamente  que  son  empleados,  ocu- 
pando esferas  angostas,  y  que  no  importan  mucho  los  hábitos  que 
contraigan,  o  la  clase  de  ejemplos  que  ponen  ante  sus  hermanos. 
Aquí  manifiestan  grande  debilidad  o  nunca  sintieron  la  posición  que 
aceptaban  al  tomar  sobre  sí  las  responsabilidades  del  Evangelio". 
(Lorenzo  Snow) 

Es  la  inteligencia,  mal  aplicada,  que  Dios  nos  ha  dado  la  que 
hace  todas  las  travesuras  en  la  tierra.  El  designó  esa  inteligencia 
para  llevar  a  cabo  los  propósitos  de  su  voluntad,  y  la  dotó  con  ca- 
pacidad de  crecer,  henchirse,  acumular,  y  tratar  de  gustar  un  gozo 
mayor,  gloria  y  honra,  y  seguir  ensanchándose  más  y  más,  hasta  que 
abarque  la  eternidad ;  si  esta  inteligencia  no  se  aplica  a  este  propó- 
sito, sino  a  las  cosas  viles  de  la  tierra,  será  quitada,  y  dada  a  uno 
que  haya  hecho  mejor  uso  de  este  regalo  de  Dios. 


"La    Iniciativa   una    Cualidad    Necesaria" 

"Porque,  he  aquí,  no  es  conveniente  que  mande  yo  en  todas  las 
cosas;  porque  el  que  es  competido  en  todas  las  cosas,  el  mismo  es 
un  siervo  perezoso  y  no  es  sabio;  por  lo  tanto  no  recibe  ningún  ga- 
lardón. De  cierto  os  digo,  los  hombres  deben  estar  solícitamente  em- 
pleados en  alguna  buena  causa,  y  hacer  muchas  cosas  de  su  propia 
voluntad,  y  traer  a  cabo  mucha  justicia;  porque  el  poder  está  en 
ellos,  en  lo  que  son  agentes  para  sí  mismos.  Y  en  tanto  que  los  hom- 
bres hagan  bien,  de  ninguna  manera  perderán  su  galardón.  Pero  el 
que  nada  hace  hasta  no  ser  mandado,  y  recibe  un  mandamiento  con 
corazón  dudoso,  y  lo  guarda  perezosamente,  este  tal  ya  es  condenado. 

¿Quién  soy  yo,  que  hice  al  hombre,  dice  el  Señor,  que  le  ten- 
dré por  inocente  al  que  no  guardare  mis  mandamientos?  ¿Quién  soy 
yo,  dice  el  Señor,  que  haya  prometido  sin  haber  cumplido?  Yo  orde- 
no y  los  hombres  me  obedecen;  revoco  y  no  reciben  bendición.  En- 
tonces dicen  ellos  en  sus  corazones:  Esta  no  es  la  obra  del  Señor, 
porque  sus  promesas  no  se  cumplen.  Mas  ¡ay!  de  los  tales,  porque 
su  galardón  yace  abajo  y  no  viene  de  arriba".   (D.  &  C.  58:26-33) 

Poseer  Sacerdocio  Una  Misión 

"Ahora  miro  a  los  Eideres  ele  Israel  aquí  esta  noche,  y  en  esta 
Iglesia  y  Reino,  como  una  misión.  Hemos  sido  ordenados  a  una  mi- 
sión, y  tenemos  designado  el  tiempo  en  que  hacerla  y  cumplirla.  No 
es  que  yo  sepa  cuántos  años  y  días  llevaremos  en  cumplirla.  Pero  es- 
ta misión  está  requerida  de  nuestras  manos,  y  no  sólo  de  las  manos 
del  hermano  Taylor,  del  hermano  José,  o  del  hermano  Young,  sino 
se  requiere  de  nuestras  manos  por  el  Dios  de  los  cielos,  y  estamos 
cumpliendo  una  obra  y  construyendo  una  base  que  tendremos  que 
encontrar  al  otro  lado  del  velo".    (Wilford  Woodruff) 

Deseo   de   Hacer   Servicio   Sobresaliente 

"Los  hombres  que  desean  retener  su  posición  ante  Dios  en  el 
Sagrado  Sacerdocio  , tienen  que  tener  el  espíritu  de  profecía,  y  ser 
aptos  para  administrar  vida  y  salvación  a  la  gente ;  y  si  no  pueden 
administrarlo  al  mundo,  deben  hacerlo  en  la  casa,  en  sus  familias, 
en  sus  talleres,  y  en  las  calles,  para  que  sus  corazones  sean  inspira- 
dos con  palabras  de  vida  en  su  hogar,  al  enseñar  el  Evangelio  a  sus 
hijos,  y  a  sus  vecinos,  tanto  como  cuando  están  predicando  a  sus 
hermanos  desde  el  pulpito".    (Lorenzo  Snow) 

Lo   anterior   fué   tomado   del   libro,    "Sacerdocio   y    Gobierno   de   la    Iglesia  ',    por 
el  Eider  Juan  A.  Widtsoe,  del  Concilio  de  los  Doce. 

Traducido  por  Daniel   P.  Taylor 
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Eider  Harold  B.  Lee 
del    Concilio    de    los    Doce 

El  nombre  de  uno,  escrito  o  dicho, 
es  la  palabra  más  atractiva  del  ideo- 
ma.  Si  nos  enseñan  la  foto  de  un  gru- 
po en  la  cual  se  este  presente,  la  pri- 
mera cara  que  uno  busca  es  la  suya 
y  si  la  foto  le  agrade  o  no  depende 
en  gran  manera  en  la  reacción  de  uno 
a  su  semejanza.  ¿Se  acuerda  Ud.  del 
interés  que  tuvo  al  oír  su  voz  por  pri- 
mera vez  después  de  que  haya  sido 
gravada?  Me  acuerdo  de  una  fiesta 
hecha  por  una  de  las  organizaciones 
de  la  Iglesia  para  honrar  a  un  secre- 
tario que  se  retiraba  de  su  puesto  des- 
pués de  haber  servido  desde  el  prin- 
cipio de  su  organización.  El  secretario 
había  traído  a  la  fiesta  grandes  vo- 
lúmenes encuadernados  de  registros 
de  las  diferentes  juntas  en  que  había 


asistido  durante  mas  de  treinta  años. 
Observé  a  cada  miembro  del  grupo 
mientras  escudriñaba  los  interesantes 
registros-  ¿En  cual  parte  del  registro 
cree  Ud.  que  cada  miembro  tuviera 
mayor  interés?  Sí,  bien  ha  dicho.  Ca- 
da uno  volteaba  inmediatamente  los 
registros  de  los  cultos  a  los  que  ha- 
bía asistido  cuando  primeramente  se 
hiciera  miembro.  La  demás  informa- 
ción era  de  importancia  secundaria  al 
registro  de  los  acontecimientos  en  que 
había  sido  participante  y  por  lo  tan-' 
to  tenía  su  nombre  relacionado  a 
ellos.  Asi  podríamos  multiplicar  ejem- 
plos que  sugirieran  la  importancia  de 
nosotros  mismos  en  nuestra  propia 
vista. 

COMO  GANAR  LA  APROVACION 

¿Qué  no  haría  uno  para  ganar  la 
aprovación  del  grupo  ?  La  familia  que 
acaricia  insábiamente  al  niño  peque- 
ño pronto  encuentra  que  es  imposible 
distinguir  entre  la  nota  de  dolor  y  la 
nota  que  demanda  mas  atención.  Lo 
vago  de  los  niños  y  su  incorregibili- 
dad  en  la  temprana  adolescencia  la 
mayoría  de  las  veces  no  es  mas  que 
un  ruego  por  cierta  popularidad  que 
no  pueden  adquirir  por  medios  men- 
tales ni  físicos.  La  señorita  ajena  a 
nuestra  atención  que  tiene  exagerado 
su  maquillaje  y  muy  escaso  su  vesti- 
do es  solamente  un  retrato  de  la  tris- 
te señorita  que  de  por  sí,  busca  los 
adornos  superficiales  y  conducta  anor- 
mal para  adquirir  la  cualidad  indefi- 
nible llamada  encanto.  El  primer  ci- 
garro y  el  primer  trago  fueron  toma- 
dos para  ser  buen  compañero  con  la 
pandilla,  porque  se  temía  mas  el  des- 
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precio  y  el  desagrado  de  la  pandilla 
que  el  desagrado  de  los  padres  o  la 
Iglesia. 

¿No  ha  esperado  recibir  alguna  vez 
unas  cuantas  palabras  de  felicitación 
de  alguna  persona  por  algún  hecho 
sobresaliente,  para  ser  ignorado  de 
él  o  recibir  mejor  palabras  de  re- 
prenden? Si  lo  recuerda,  deje  que 
este  recuerdo  sea  un  acordatorio  para 
que  aprecie  y  piense  en  los  mejores 
esfuerzos  de  sus  socios  a  fin  de  que 
no  arriesgue  la  confianza  de  su  amigo 
en  usted  y  además  que  no  exponga 
la  confianza  en  sí  mismo  de  su  amigo. 
Una  señal  del  verdadero  poder  de  di- 
rigir es  la  habilidad  de  aprobar  lo 
bueno  y  de  corregir  constructivamente 
lo  malo  que  uno  encuentre  en  los  que 
le  sigan. 

A  CUENTA  DE  LA  JUVENTUD 

Tengo  gran  ansiedad  cuando  nues- 
tros periódicos  encabezan  sus  pági- 
nas con  palabras  vividas  de  hechos 
obscenos  e  inmorales  de  seudo  estre- 
llas fílmicas  y  criminales  notorios. 
¿  Por  qué  aumentar  su  egoísmo  y  alen- 
tar a  otros  de  tendencias  similares, 
que  busquen  notoriedad  a  cuenta  de 
la  inocente  juventud  que  lee  esa  ba- 
sura? ¿Cuánto  tiempo  pasará  antes 
que  la  Iglesia  y  la  gente  decente  de- 
manden que  se  dé  lugar  a  los  hechos 
virtuosos  de  los  hombres  en  vez  de  dar 
lugar  a  un  desfile  organizado  de  los 
vicios,  y  cuando  la  única  publicidad 
que  recibirá  el  criminal  será  el  fallo 
de  la  corte?  Esta  fué  la  oración  del 
viejo  compositor  del  discurso  de  Edin- 
burgh,  (Abraham  Lincoln)  "O  Dios, 
ayúdame  a  retener  una  opinión  alta 
de  mi  mismo".  Esta  debería  ser  la  ora- 
ción de  toda  alma;  no  una  estimación 
de  si  mismo  anormalmente  desarroya- 
da que  llega  a  ser  orgullo,  vanagloria, 
o  arrogancia,  sino  un  justo  respeto  de 
si  mismo  que  pudiera  definirse  para 
el   proposito   de  esta   discución  como 


"Una  creencia  en  los  méritos  de  uno, 
los  méritos  a  Dios  y  los  méritos  al 
hombre". 

Toda  persona  puede  entender  los 
sentimientos  de  la  persona  que  escri- 
bió: 

"Tengo  que  vivir  conmigo  mismo  y 

(por  lo  tanto, 

Quiero   sentirme   digno   aunque   no 

(Santo ; 

Quiero  salir  con  la  cabeza  en  alto, 

Y  de  los  hombres  demandar  respeto  ; 
Nunca  podré  esconderme  de  "Juan", 

Veo  lo  que  otros  nunca  ver  podrán ; 

Nunca  podré  engañarme  y  por  lo 

(tanto, 
Pase  lo  que  pase  quiero  ser  honesto ; 

Y  con  conciencia  libre  respetarme 

(a  mi  mismo". 
El  respeto  propio  es  aquel  senti- 
miento, que  al  tenerlo  nos  hace  obrar 
para  su  mejora  y  que  al  faltar  nos  ha- 
ce arrastrarnos  en  el  lodo  y  las  ciéna- 
gas de  la  existencia  animal.  Entonces 
nuestra  ocupación  constante  debría 
ser,  preservar  ese  respeto  propio.  Co- 
mo puede  uno  desarrollar  y  preservar 
el  respeto  por  si  mismo  ?  El  niño  pe- 
queño tan  pronto  como  puede  valvu- 
cear  una  oración  llega  a  ser  una  par- 
te importante  en  las  oraciones  matu- 
tinas y  vespertinas.  Los  padres  sabios 
deben  preocuparse  de  que  tomen  su 
turno  en  las  oraciones,  y  quizá  hasta 
que  estén  debidamente  instruidos,  la 
oración  familiar  podría  guiarse  por 
un  director  mientras  que  los  otros  lo 
repitieran  frase  por  frase,  aunque  la 
oración  del  niño  sea  muy  sencilla. 
Piense  en  los  sentimientos  de  un  niño 
privilegiado  y  respetado  de  su  fami- 
lia en  esta  forma.  ¿Cómo  ayudó  a  su 
niño  cuando  sufrió  sus  fracasos  en  las 
obras  públicas  de  la  escuela,  Iglesia 
o  en  su  conducta  privada?  Ridiculi- 
zarlo, dirigirle  frases  sarcásticas  o  de 
desagrado,  sería  crear  un  complejo 
de  inferioridad  que  lo  haría  creerse 
inferior  para  llegar  a  ser  algo  en  la 
vida. 
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PROMOVIDA  LA  SOLIDEZ 
FAMILIAR 


LA  PRACTICA  NOS  ENSEÑA  A 
ACTUAR 


Hace  algunos  meses  que  estuve  co- 
mo huésped  en  un  hogar  en  el  que 
había  jóvenes;  las  primeras  horas  de 
la  mañana  salí  al  machero  donde  los 
hijos  mayores  alistaban  el  tronco  pa- 
ra el  trabajo  del  día.  Anque  era  prós- 
pero el  hombre  y  de  buen  carácter, 
quedé  sorprendido  al  saber  que  nin- 
guno de  los  hijos  deseaba  permane- 
cer en  la  hacienda  sino  que  ya  habían 
hecho  planes  para  salir  tan  pronto 
como  fuera  posible.  En  otra  acasión 
visité  a  otra  familia  que  tenía  jóve- 
nes en  la  familia  pero  allí  hallé  una 
actitud  opuesta  a  la  anterior.  Los  jó- 
venes estaban  contentos  y  alegres,  sin 
pensar  en  salir  de  la  hacienda,  por 
el  contrario  tenían  planes  de  traba- 
jar y  mejorarla.  Al  inquirir  supe  que 
los  hijos  de  la  primera  familia  eran 
menos  afortunados  que  los  peones, 
que  dinero  para  sus  gastos  persona- 
les no  lo  tenían  ni  eran  dueños  de 
nada,  solo  tenían  posesiones  persona- 
les cuando  trabajaban  por  otros  ha- 
cendados. El  segundo  padre  al  prin- 
cipio de  su  vida  familiar  había  for- 
mado lo  que  nombró  una  corporación 
consistiendo  de  él  y  su  esposa,  que 
eran  dueños  de  la  hacienda. 

Esta  "corporación"  había  rentado 
la  hacienda  a  una  compañía  que  es- 
taba formada  por  el  padre  y  sus  hi- 
jos. Este  trato  se  hizo  en  bases  comer- 
ciales, cuando  los  hijos,  crecieron,  la 
corporación  cesó  de  existir  y  hubo 
una  compañía  de  padre  e  hijos,  mien- 
tras que  la  madre  e  hijas  recibían 
una  justa  recompensa  según  su  pues- 
to en  la  organización  familiar.  Cada 
miembro  era  parte  íntegra  de  aquel 
grupo  y  se  le  daba  la  responsabilidad 
correspondiente.  Había  respeto  mu- 
tuo. La  solidaridad  familiar  fué  pro- 
puesta mediante  el  interés  común  por 
el  bienestar  de  la  hacienda,  en  el  cual 
todos  tenían  parte. 


Aquel  club,  organización  de  la  Igle- 
sia, grupo  auxiliar  o  de  sacerdocio 
estaría  más  bien  apoyado  por  sus 
miembros  cuando  éstos  hayan  partici- 
pado juntos  en  algún  proyecto  o  ac- 
tividad donde  su  estado  de  miembro 
haya  llegado  a  significar  más  que  una 
sencilla  obligación  de  asistir  a  una 
clase,  a  una  comida  o  a  un  acto  so- 
cial. La  práctica  nos  enseña  a  actuar 
mediante  un  servicio  fructífero  en  la 
escuela,  en  la  Iglesia  o  en  la  comuni- 
dad, y  recibiendo  las  responsabilida- 
des de  director,  de  novio,  o  de  padre, 
por  ejemplo,  un  individuo  encuentra 
su  camino  a  la  fuerza,  confianza  en 
si  mismo  y  respeto.  Sentir  que  alguien 
depende  de  uno  o  cree  en  uno  o  tiene 
respeto  y  afección  para  uno,  es  tener 
un  renacimiento  de  resolución  y  de- 
seo. 

En  uno  de  nuestros  hospitales  mili- 
tares estaban  dos  de  nuestros  hom 
bres  gravemente  heridos.  Solo  un  an- 
gosto pasillo  separaba  las  dos  camas. 
Uno  dijo,  "A  mí  no  me  importa  si  me 
alivio  o  no.  Estoy  harto  de  la  guerra, 
del  mundo,  de  todo  y  de  todos". 

"Yo  también  me  siento  así,  dijo  el 
otro,  pero  hay  una  señorita  que  me 
espera  en  Escocia;  ella  me  quiere". 
De  esta  manera  el  respeto  mutuo 
del  uno  para  el  otro  en  un  hogar 
feliz  es  una  influencia  poderosa  pa- 
ra desarrollar  aquellas  cualidades  en 
uno  que  hace  los  altos  morales  de  la 
familia. 

Humillar  públicamente  a  una  per- 
sona delante  de  sus  amigos,  provo- 
car que  llegue  a  ser  objeto  de  rega- 
los caritativos  por  los  cuales  no  ha 
trabajado  o  actuar  en  alguna  mane- 
ra que  disminuya  ese  respeto  y  con- 
fianza en  sí  mismo  de  una  persona  es 
ser  partidario  del  sabotaje  moral. 

Una  carta  que  acabo  de  recibir  de 
un  joven  que  está  en  Europa  servirá 
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para  demostrar  las  experiencias  que 
pueden  resultar  dañinas  a  la  moral 
de  nuestros  jóvenes  que  prestan  ser- 
vicios militares,  aunque  yo  no  juzga- 
ría el  caso  sin  antes  hablar  con  la  se- 
ñorita del  relato.  Esto  es  parte  de  la 
carta : 

"Ayer  en  la  tarde  cuando  llegó  el 
correo  todos  nos  agrupamos  para  re- 
cibir nuestras  cartas,  cuando  un  jo- 
ven de  Ogden  abrió  su  carta  y  se  puso 
pálido  casi  hasta  desmayarse.  Como 
todos  lo  notaron  le  preguntaban  el 
porqué.  Entonces  me  entregó  una 
carta  de  su  esposa.  Empezaba  de  es- 
ta manera :  "Querido  .  .  . :  Al  fin  he 
hallado  alguien  a  quien  quiero  más 
que  a  ti.  Quiero  el  divorcio.  Todo  lo 
que  pido  es  el  niño".  Imagínese  como 
se  sentiría  Ud.  Entiendo  que  esto  es- 
tá aconteciendo  con  miles  de  nues- 
tros jóvenes.  Este  es  un  ejemplo  de 
lo  que  acontece  a  personas  que  han 
tomado  su  religión  como  cosa  pasa- 
jera. No  les  han  sido  enseñados  los 
principios  del  Evangelio.  Hice  lo  po- 
sible por  consolar  a  mi  amigo.  No  va 
a  contestar  su  carta  por  algún  tiem- 
po. Quisiera  poner  a  esa  mujer  ante 
la  nación  como  un  ejemplo  de  la  cla- 
se máxima  de  sabotaje". 

Repetidamente  recibimos  cartas  de 
nuestros  soldados  que  están  en'tierras 
extrañas,  rogando  a  las  señoritas  que 
sean  leales  a  los  ideales  por  los  cuales 
creen  estar  peleando.  Así  también,  ca- 
da mujer  tiene  el  derecho  de  esperar 
que  el  joven  del  cual  se  fía  sea  cons- 
tante. La  traición  a  esta  confianza  de 
parte  de  uno  o  de  otro  con  certeza 
resultaría  en  dudas,  tinieblas,  y  de- 
saliento que  son  herramienta  efectiva 
del  adversario  en  destruir  el  respeto 
personal. 

Hace  algunas  semanas  leí  una  opi- 
nión, del  presidente  de  una  de  las  li- 
gas nacionales  de  base-ball  concer- 
niente a  un  ex  arbitro  de  la  liga  ma- 
yor que  iba  a  relevarse  del  servicio 
militar.  Este  fué  su  comentario: 


"Tendremos  que  verlo  en  el  entre- 
namiento para  saber  si  está  en  condi- 
ción y  puede  entrar  inmediatamente 
en  compañía  de  la  liga  mayor".  He 
meditado  lo  que  podría  acontecerle  a 
aquel  soldado  relevado  si  no  "está 
en  condición". 

Debemos  cuidarnos  de  los  peligros 
que  afrontan  a  aquellos  que  podrán 
incorporarse,  cuando  regresen  a  sus 
hogares,  mal  ajustados  en  la  sociedad 
que  dejaron  al  entrar  en  el  servicio 
militar.  Los  contratistas  que  despiden 
su  gente  de  servicio  industrial  sin  ayu- 
darles a  ajustarse  a  situaciones  mas 
favorables  no  lo  deberían  hacer  sin 
la  debida  consideración  por  el  respe- 
to propio  del  individuo ;  de  otra  ma- 
nera estarán  sembrando  semillas  de 
confianza  perdida,  soledad,  fracaso  y 
amargura. 

Muchos  hombres  que  están  en  las 
cárceles  hablan  del  principio,  de  su 
caída  a  tal  estado,  como  el  día  en  que 
creyeron  que  nadie  les  comprendía  y 
perdieron  su  propio  respeto  y  confian- 
za en  su  habilidad  de  contender  satis- 
factoriamente con  los  problemas  so- 
ciales. 

¿Y  QUE  DE  LOS  CAÍDOS? 

Y  que  los  que  han  caído?  ¿Qué 
les  guarda  la  vida?.  Fué  MacDougall, 
el  gran  psicólogo,  quien  declaró  que 
"Lo  primero  que  debe  hacerse  para 
ayudar  a  un  hombre  en  su  regenera- 
ción moral,  es  restaurar,  si  es  posible, 
el  respeto  a  sí  mismo".  Quizá  muchos 
de  nosotros  hemos  tenido  la  experien- 
cia de  tratar  de  ayudar  en  la  rehabi- 
litación de  uno  que  haya  caído  en  gra- 
ve error,  de  recobrar  su  equilibrio  y 
restablecerse  en  la  sociedad  de  la  cual 
ha  sido  desterrado.  Después  de  haber 
ayudado  a  uno  de  estos,  esperaba  en 
recompensa  de  mis  esfuerzos,  una  ex- 
presión de  gratitud ;  que  el  librado  de 
prisión  saltara  por  el  aire  libre  con 
gozo  en  su  libertad  recién  nacida  y 
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resolviera  en  su  corazón  nunca  jamás 
entrar  en  la  vida  que  lo  había  lleva- 
do a  ese  lugar  prohibitivo.  Para  mi 
asombro  antes  de  dos  semanas  él  ha- 
bía cometido  un  error  aún  mas  grave 
que  el  primero  y  estaba  nuevamente 
en  presidio.  Cuando  empecé  a  anali- 
zar los  sentimientos  de  este  hombre, 
me  acordé  que  en  su  juventud  era  tí- 
mido y  atrasado.  Había  tenido  poca 
escuela;  en  sus  últimos  años  no  ha- 
bía tenido  el  privilegio  del  consejo  y 
ejemplo  de  un  bondadoso  padre;  no 
había  sido  activo  en  la  Iglesia,  había 
adquirido  el  habito  de  fumar  y  fre- 
cuentemente había  tomado  licor  para 
aumentar  su  valor,  y  luego  buscó  los 
únicos  compañeros  en  donde  podría 
ser  reconocido  como  ciudadano  y  di- 
rector, entre  aquellos  que  probable- 
mente vivían  las  leyes  primitivas,  la 
ley  salvaje  que  es  la  supervivencia  del 
más  fuerte.  Tenía  miedo  a  la  vida  y 
con  una  expresión  curiosa  en  su  cara 
y  una  mirada  de  reojo,  se  alejaba  de 
mí,  regresando  a  la  vida  habitual  de 
criminal  que  le  era  mas  fácil  que  la 
libertad. 

VALOR  DEL  EVANGELIO 

El  valor  trancendental  del  Evange- 
lio, al  poner  énfasis  en  la  personali- 
dad individual  como  fortificación  con- 
tra las  fuerzas  que  desgarrarían  y 
minarían  el  carácter  personal,  tiene 
que  reconocerse  por  todos  los  maes- 
tros de  la  juventud-  Me  siento  deudor 
de  mi  estimado  colega  del  concilio  de 
los  doce  por  la  declaración  de  una 
gran  verdad  respecto  a  este  asunto : 

"Es  principalmente  a  causa  de 
nuestra  fe  y  confianza  en  la  duración 
de  la  familia  y  el  hogar  que  hemos 
construido  nuestras  más  costosas  y 
elegantes  extructuras,  t  e  m  p  1  os  de 
Dios,  dentro  de  los  cuales  el  hombre, 
la  mujer  y  los  hijos  han  sido  atados 
en  una  unión  sempiterna  transcen- 
diendo   las    limitaciones    de    la    vida 


mortal.  Qué  incalculable  es  el  gozo 
que  este  concepto  sobresaliente  a 
traído  a  las  familias  de  la  Iglesia.  Ca- 
da aspecto  de  la  vida  individual  y 
hogareña  ha  sido  influenciado  por  es- 
te concepto.  Ha  aumentado  vastamen- 
te el  amor  y  respeto. 

"Ha  despertado  la  afección  más  pro- 
funda y  más  ocupación  mutua  entre 
los  internos  del  hogar  una  de  las  co- 
sas mas  grandes  que  acobarda  a  ha- 
cer el  mal,  ha  sido  el  miedo  de  per- 
der un  lugar  en  el  eterno  círculo  fami- 
liar". (Discurso  por  el  Eider  Stephen 
L.  Richards,  Conferencia  de  octubre 
de  1944) 

Qué  luz  tan  radiante  hay  en  esa 
alta  enseñanza  evangélica  de  nuestra 
relación  a  nuestro  pariente  divino  a 
quien  llamamos  nuestro  Padre  Celes- 
tial. 

VARÓN  Y  HEMBRA  LOS  CRIO  A 
LA  IMAGEN  Y  SEMEJANZA  DE 
DIOS!  Y  otra  vez,  "Por  otra  parte, 
tuvimos  por  castigadores  a  los  padres 
de  nuestra  carne,  y  los  reverenciába- 
mos, por  qué  no  obedeceremos  mu- 
cho mejor  al  Padre  de  los  espíritus, 
y  viviremos?  (Heb.  12  ;9)  hablando 
de,  "Dios  de  los  espíritus  de  toda  car- 
ne".  (Num.  27:16) 

SOMOS  LOS  HIJOS  E  HIJAS  DE 

DIOS!  CADA  HOMBRE  ES 

NUESTRO  HERMANO! 

ESCRITURAS  CITADAS 

Las  escrituras  nos  dicen,  "estuvis- 
teis también  en  el  principio  con  el  Pa- 
dre, aquello  que  es  espíritu  (y  aquel) 
hombre  también  estuvo  en  el  princi- 
pio con  Dios";  (D.&  C.  93:29)  que 
estamos  aquí  en  la  mortalidad  para 
ver  si  hacemos  todas  las  cosas  que  el 
Señor  Nuestro  Dios  nos  mandare. 
(Abraham  3:25)  "No  sabéis  que  sois 
templo  de  Dios,  y  que  el  espíritu  de 
Dios  mora  entre  nosotros?"  y  que  "si 

(Continúa  en  la  página  371) 
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¿Qué  UatoA  tiene  áu  Editada*  de  WliemAba? 


Deseret   News 


¿Qué  valor  tiene  para  usted  su  es- 
tado de  miembro  en  la  Iglesia  ?  Cuan- 
do Jesús  explicó  el  significado  de  su 
parábola  del  sembrador,  enseñó  que 
su  palabra,  aunque  predicada  y  re- 
chazada por  algunos,  fué  recibida  por 
otros  en  varios  grados  de  fieldad.  Al- 
gunos recibieron  la  palabra  con  go- 
zo, pero  "no  tuvieron  raíz"  en  sí  mis- 
mos duraron  un  momento,  pero  al  pa- 
sar el  tiempo  se  ofendieron  por  algu- 
na razón  y  se  apartaron  de  la  fe. 

Otra  clase  después  de  aceptar  la 
palabra,  permitió  que  "el  afán  de  es- 
te mundo  y  el  engaño  de  las  rique- 
zas" le  ahogara  su  fe,  y  dejaron  de 
dar  fruto. 

Finalmente  hubo  aquellos  que  per- 
manecieron fieles  en  la  fe.  Ellos  pro- 
dujeron mucho  fruto. 

Los  Santos  de  Los  Últimos  Días  de- 
bieran estudiar  detenidamente  esta 
parábola  y  decidir  de  su  considera- 
ción: qué  significa  para  ellos  la  Igle- 
sia. 

Aquellos  que  aceptan  el  Evangelio, 
y  luego  por  varias  razones  se  apar- 
tan, se  perjudican  gravemente. 

¿Por  qué  se  aparta  la  gente  de  la 
fe? 

Según  la  parábola  algunos  se  ofen- 
den y  se  molestan  en  sus  sentimien- 
tos, y  pierden  su  fe.  Jesús  sin  duda 
incluía  en  este  grupo  aquellos  que  se- 
guían a  los  maestros  falsos  —  "a  los 
lobos  en  vestidos  de  ovejas"  —  por- 
que los  maestros  falsos  siempre  han 
turbado  las  mentes  de  los  débiles ;  han 
producido  quejas  falsas  en  que  han 
creído  los  débiles,  persuadiéndoles  en 
creer  que  la  Iglesia  no  está  bien,  que 
las  autoridades  se  han  alejado,  que  el 
Obispo  del  barrio,  o  aún  el  mismo  pre- 
sidente de  la  Iglesia,  les  ha  ofendido 
en  alguna  manera.  Y  faltos  de  sufi- 
ciente fe  para  resistir  la  carnicería  de 


los  maestros  falsos,  los  débiles  se  ale- 
jan. 

Esta  clase  está  aumentando.  Se  au- 
mentan los  maestros  falsos,  están  ale- 
jando a  aquellos  que  no  están  firmes 
en  la  fe.  ¿Les  hace  caso  usted?  ¿Está 
permitiendo  que  su  estado  de  miem- 
bro y  posición  en  la  Iglesia  se  perju- 
dique a  causa  de  lenguas  mentirosas? 

La  parábola  habla  de  aquellos  que 
permiten  que  el  afán  de  este  siglo  y 
el  engaño  de  las  riquezas  les  aleje. 
¿Permite  usted  que  el  dinero,  nego- 
cio, posición  social  o  prestigio  munda- 
no, haga  a  un  lado  su  religión?  Si  lo 
permite  cae  usted  en  la  segunda  clase 
mencionada  en  la  parábola,  y  está  en 
peligro. 

Si  ha  fallado  a  causa  de  la  persecu- 
ción también  está  en  una  posición 
desafortunada.  En  estos  días  no  tene- 
mos una  persecución  severa  pero  sí 
tenemos  la  clase  en  que  la  gente  hace 
burla  cuando  no  bebemos  y  fumamos 
con  ellos,  por  no  acompañarlos  en  la 
pesca  del  domingo,  o  por  no  violar 
nuestros  ideales  para  el  negocio  y 
otras  razones.  ¿Sucumbe  usted?  ¿Qué 
significa  más  para  usted,  descanso  de 
esta  persecución  o  su  religión  por  la 
cual  debiera  plantarse  firme? 

Si  el  Evangelio  es  importante  para 
usted,  dice  la  parábola  que  producirá 
mucho  fruto.  ¿Qué  relación  hay  entre 
fieldad  y  el  "producir  mucho  fruto"? 

Si  eres  fiel  en  la  Iglesia,  eres  un 
obrero  arduo  y  por  tus  actividades  pro- 
duces mucho  fruto,  por  el  cual  serás 
grandemente  bendecido. 

Tu  estado  de  miembro  en  la  Igle- 
cia  es  tu  estado  de  miembro  en  el  Rei- 
no de  Dios.  Mide  con  cuidado  el  va- 
lor que  pones  sobre  él,  y  acuérdate  de 
"qué  le  vale  a  un  hombre  si  granjea- 
re a  todo  el  mundo  y  perdiere  su  al- 
ma". 
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(Quinto  de  los  discursos  dados  por  el 
eider  Joseph  Fielding  Smith  por  la 
radio  emisora  K  S  L  en  Lago  Sala- 
do, Utah). 

En  el  verano  del  año  de  1820, 
cuando  José  Smith  proclamó  al  mun- 
do que  había  recibido  una  visión  del 
Padre  y  su  Hijo  Jesucristo,  su  rela- 
to vino  con  una  fuerza  que  espantó 
al  mundo  religioso,  no  obstante  la 
tierna  edad  del  joven  que  lo  procla- 
mó. Aun  en  las  mentes  de  los  que  lo 
ridicuilizaban  y  se  oponían  a  su  re- 
lato, parecía  dejar  un  miedo  prolon- 
gado de  que  de  este  relato  vendría 
el  desastre  a  las  doctrinas  prevale- 
cientes concernientes  a  Dios  y  su  re- 
lación al  hombre.  Este  miedo  tomó 
forma  en  odio  y  persecución  que  si- 
guió inmediatamente  a  su  anuncio 
de  la  visión.  El  porqué  tal  anuncio, 
aún  con  la  importancia  tan  inmensa 
que  llevaba,  viniendo  de  un  joven, 
se  recibió  con  tal  sorpresa  y  amarga 
oposición,  sólo  se  puede  entender  en 
una  sola  base  —  la  base  que  lo  que 
dijo  era  cierto.  Su  relato  contiene 
cuatro  anuncios  de  vital  importancia 
a  toda  alma.  Estos  son : 

Primero,  que  el  Padre  y  el  Hijo 
son  personajes  distintos. 

Segundo,  que  el  hombre  se  hizo  a 
la  imagen  corporal  de  Dios. 

Tercero,  que  el  canon  de  la  escritu- 
ra no  está  lleno. 

Cuarto,    que    la    Iglesia    de    Jesu- 
cristo no  estaba  en  la  Tierra. 

El  tiempo  sólo  me  permitirá  discu- 
tir el  primer  punto  en  esta  ocasión. 

Estas  declaraciones  asombrosas  na- 
turalmente llavaron  al  conflicto  a 
todas  las  doctrinas  existentes  entre 
las  Iglesias  Cristianas.  Las  doctrinas 


prevalecientes  concerniente  a  Dios 
no  se  originaron  en  los  días  de  nues- 
tro Señor,  sino  en  el  cuarto  siglo  de 
la  Era  Cristiana.  La  siguiente  decla- 
ración es  de  este  credo : 

Credo  Católico 

"Y  la  fe  Católica  es  esta :  que  ado- 
ramos un  Dios  en  trinidad,  y  trinidad 
en  unidad ;  ni  confundiendo  las  per- 
sonas; ni  dividiendo  la  sustancia. 
Porque  hay  una  persona  del  Padre ; 
otra  del  Hijo;  y  otra  del  Espíritu 
Santo.  Pero  la  Deidad  del  Padre,  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  es  una; 
la  gloria  igual,  la  majestad  coeterna. 

"Tal  como  es  el  Padre ;  así  también 
el  Hijo ;  y  tal  es  también  el  Espíritu 
Santo.  El  Padre  increado;  el  Hijo  in- 
creado ;  y  el  Espíritu  Santo  increa- 
do. El  Padre  incomprensible;  el  Hi- 
jo incomprensible;  y  el  Espíritu  San- 
to incomprensible. 

"El  Padre  Eterno;  el  Hijo  eterno; 
y  el  Espíritu  Santo  eterno.  No  obs- 
tante no  son  tres  eternos;  pero  un 
eterno.  Y  también  no  son  tres  increa- 
dos ni  tres  incomprensibles;  sino  un 
incomprensible.  Así  también  el  Pa- 
dre es  todopoderoso ;  el  Hijo  todopo- 
deroso; y  el  Espíritu  Santo  todopo- 
deroso. Y  aún  no  son  tres  todopode- 
rosos; sino  todopoderoso: 

"Entonces  el  Padre  es  Dios;  el  Hi- 
jo es  Dios;  y  el  Espíritu  Santo  es 
Dios :  Y  aún  no  son  tres  Dioses ;  sino 
un  Dios.  Así  también  el  Padre  es  Se- 
ñor: el  Hijo  es  Señor:  y  el  Espíritu 
Santo  es  Señor.  Y  aún  no  son  tres  Se- 
ñores :  pero  un  Señor.  Porque  como 
somos  compelidos  por  la  verdad  Cris- 
tiana :  de  reconocer  cada  persona 
aparte  como  Dios  y  Señor:  así  tam- 
bién   somos    prohibidos    por    la    reli- 
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gión  Católica :  es  decir  que  hay  tres 
Dioses,  o  tres  Señores'. 

Credo    Protestante 

Este  credo  se  ha  aceptado  en  sus- 
tancia por  las  Iglesias  Protestantes 
Cristianas.  En  el  primer  artículo  de 
Religión  de  la  Iglesia  Metodista  Epis- 
copal, la  doctrina  de  la  Trinidad  se 
expone  como  sigue : 

"1.  Sólo  hay  un  viviente  y  verda- 
dero Dios,  perdurable,  sin  cuerpo  o 
partes,  de  infinito  poder,  sabiduría, 
y  bondad ;  el  creador  y  preservador 
de  todas  las  cosas,  visibles  e  invisi- 
bles; y  en  unidad  de  esta  Deidad  hay 
tres  personajes,  de  una  sustancia,  po- 
der, y  eternidad  —  el  Padre,  el  Hi- 
jo, y  el  Espíritu  Santo".  —  Discipli- 
na y  Doctrinas  Metodistas  (1908)  p. 
1  .  .  . 

Según  la  enseñanza  Presbiteriana 
la  doctrina  se  expresa  como  sigue : 

"Sólo  hay  un  viviente  y  verdadero 
Dios,  que  es  infinito  en  existencia  y 
perfección,  un  espíritu  muy  perfecto, 
invisible,  sin  cuerpo,  partes  o  pasio- 
nes, inmutable,  inmenso,  eterno,  in- 
compresible, todopoderoso,  el  más 
sabio,  el  más  Santo,  el  más  libre,  el 
más  absoluto,  haciendo  todas  las  co- 
sas según  el  consejo  de  su  inmutable 
y  justísima  voluntad,  para  su  propia 
gloria,  el  más  amoroso,  gracioso,  pie- 
dadoso,  longanimidoso,  abundante  en 
verdad  y  bondad,  perdonando  la  ini- 
quidad, transgresión,  y  el  pecado ;  el 
premiador  de  aquelos  que  diligente- 
mente lo  buscan;  y  sobre  todo  muy 
justo  y  terrible  en  su  juicios,  odian- 
do todo  pecado,  y  que  por  ningún 
motivo  limpiará  los  culpables".  — 
Confesión  de  fe  Presbiteriana,  Capí- 
tulo 2. 

Creencia  Universal 

Presento  estas  declaraciones  para 
enseñar  la  naturaleza  de  la  creencia 
universal     aceptada     cuando     José 


Smith  dio  su  relato  de  la  visitación 
del  Padre  y  del  Hijo.  Reconozco  que 
hay  millones  de  devotos  que  sincera- 
mente aceptan  esta  doctrina  de  3a 
Trinidad  como  ha  pasado  por  mu- 
chos siglos,  pero  el  aceptarla  no  ne- 
cesariamente la  prueba  verdadera. 
En  vista  de  esta  enseñanza  univer- 
sal, es  razonable  suponer  que  si  el 
relato  de  José  Smith  hubiera  sido 
falso,  basado  en  su  imaginación  o 
con  intención  de  engañar,  no  hubie- 
ra presentado  una  doctrina  que  tan 
declaradamente  contradijo  las  vistas 
prevalecientes.  Es  evidente  que  cono- 
cía esta  doctrina  tan  umversalmente 
enseñada.  Cuando  los  grandes  escola- 
res de  los  días  de  Athanasius,  inclu- 
yendo los  grandes  líderes  de  la  Re- 
volución Protestante —  a  menudo  lla- 
mada "Reformación"  —  fallaron  en 
comprender  la  verdad  concerniente  a 
Dios  y  perpetuaron  un  error  que  vi- 
no a  la  existencia  en  los  días  obscu- 
ros de  apostacía  de  la  verdadera  fe, 
es  sin  razón  pensar  que  José  Smith, 
a  la  edad  de  catorce  años,  en  sí  mis- 
mo tuvo  mayor  sabiduría  que  estos 
escolares.  Idear  que  encontró  la  ver- 
dad por  accidente  o  aún  por  desig- 
nio suyo  no  se  puede  pensar.  Nunca 
se  hubiera  atrevido  a  contradecir  las 
doctrinas  de  todo  el  mundo  Cristia- 
no si  su  relato  hubiera  sido  un  frau- 
de. Seguramente  tuvo  suficiente  in- 
teligencia para  saber  que  contradecir 
tan  valerosamente  una  doctrina  de 
aceptación  universal  sería  fatal  a  su 
relato  si  no  fuera  verdad !  Además, 
si  los  Teólogos  no  podían  descubrir 
que  no  era  una  doctrina  basada  en  la 
escritura  que  estaba  aceptando  el 
mundo,  seguramente  José  Smith  con 
su  sabiduría  limitada  pudiera  haber 
descubierto  este  hecho  sin  ayuda  di- 
vina. 

Relato   Sustentado 

Si  su  relato  hubiera  sido  falso,  y 
si  la  doctrina  concerniente  a  la  Tri- 
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nidad  generalmente  aceptada  hubie- 
ra sido  verdadera,  entonces  hubiera 
sido  un  asunto  fácil,  para  los  escola- 
res, indicar  el  error  de  las  enseñan- 
zas de  este  joven  presuntivo.  Hubie- 
ran dicho :  "Su  doctrina  es  contradic- 
toria a  las  escrituras,  por  esto  no  es 
verdadera".  Pero  el  hecho  es  real 
que  los  maestros  de  la  religión  que 
interrogaba  y  que  lo  entrevistaban, 
llevaban  el  problema  "a  la  ley  y  al 
testimonio",  y  descubrían  a  su  sor- 
presa que  estaban  confundidos  y  que 
le  era  posible  sustentar  su  declara- 
ción por  lo  que  estaba  escrito.  Se  ha- 
bía cumplido  la  predicción  de  Isaías 
concerniente  a  la  restauración  del 
Evangelio : 

"Porque  perecerá  la  sabiduría  de 
sus  sabios,  y  se  desvanecerá  la  pru- 
dencia de  sus  prudentes".  (Isaías 
29:14) 

Después,  en  el  año  de  1831,  habló 
Dios  a  José  Smith  y  le  dijo: 

"Por  lo  tanto,  yo,  el  Señor,  sabien- 
do la  calamidad  que  vendrá  sobre  los 
habitantes  de  la  tierra,  llamé  a  mi 
siervo  José  Smith,  hijo,  y  le  hablé 
desde  el  cielo,  y  le  di  mandamientos; 
y  también  di  mandamientos  a  otros, 
a  que  proclamasen  estas  cosas  al 
mundo;  y  todo  esto  para  que  se  cum- 
pliera lo  que  fué  escrito  por  los  pro- 
fetas: Las  cosas  débiles  del  mundo 
aparecerán  para  derribar  a  las  gran- 
des y  fuertes,  a  fin  de  que  el  hombre 
no  aconsejara  a  su  semejante,  ni  fia- 
ra en  el  brazo  de  carne".  (D.  &  C. 
Sec.   1:17-19) 

Realmente  este  es  un  caso  sobre- 
saliente de  cuando  el  débil  confunde 
al  poderoso.  Un  joven  cumpliendo  su 
decimocuarto  año  restaurando  a  un 
mundo  obscuro  la  verdadera  doctri- 
na concerniente  a  Dios.  Me  atrevo  a 
decir  que  no  hay  entre  las  tapas  de 
la  Biblia  un  solo  pasaje  que  puede  ser 
interpretado  de  tal  manera  que  apo- 
ye la  popular  pero  errónea  doctrina 
que  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu 


Santo  sean  uno  en  sustanica,  un  espí- 
ritu, o  esencia,  y  sin  cuerpo  o  partes 
o  pasiones,  incomprensible,  e  invisi- 
ble. Al  contrario,  mantengo  que  por 
toda  la  escritura  hay  amplia  eviden- 
cia en  numerosos  pasajes,  enseñando 
que  el  Eterno  Padre  y  su  Hijo  Jesu- 
cristo y  el  Espíritu  Santo  son  entida- 
des separadas,  perfectamente  distin- 
tas y  en  persona  independientes  el 
uno  del  otro.  Esta  es  la  doctrina  cla- 
ramente anunciada  por  el  Salvador. 
Es  la  doctrina  proclamada  por  sus 
discípulos  en  sus  epístolas  a  los  anti- 
guos Santos.  Cualquiera  doctrina  al 
contrario  contradice  lo  que  está  es- 
crito claramente  y  es  una  falsa  inter- 
pretación de  estas  enseñanzas.  No 
había  confusión  en  las  mentes  de  Pe- 
dro, Juan,  y  Pablo.  Consid-eremos  lo 
que  está  escrito  en  las  escrituras: 

J 
Según    las   Escrituras 

Primeramente  tenemos  la  ocasión 
cuando  se  bautizó  nuestro  Señor.  Se- 
gún San  Mateo,  cuando  Jesús  fué 
bautizado,  "salió  luego  del  agua ;  y 
he  aquí  los  cielos  le  fueron  abiertos, 
y  vio  al  Espíritu  de  Dios  que  desen- 
día  como  paloma,  y  venía  sobre  él. 
Y  he  aquí  una  voz  de  los  cielos  que 
decía :  Este  es  mi  hijo  amado  en  el 
cual  tengo  contentamiento".  Esta  es- 
cena es  confirmada  por  Marcos  y 
Lucas  pero  el  relato  dado  por  Lucas 
es  aún  más  explícito.  Dice :  "Y  des- 
cendió el  Espíritu  Santo  sobre  él  en 
forma  corporal,  como  paloma  y  fué 
hecha  una  voz  del  cielo  que  decía: 
Tú  eres  mi  Hijo  amado,  en  ti  me  he 
complacido". 

¿Quién  puede  dudar  de  las  entida- 
des separadas  del  Padre,  el  Hijo  y 
el  Esíritu  Santo,  cuando  se  contem- 
pla esta  sagrada  ocasión? 

Otra  vez  cuando  Mateo  expone  el 
relato  de  la  transfiguración  dice  que 
mientras  Jesús  y  sus  tres  discípulos 
estaban  con  Moisés  y  Elias  en  el  mon- 
te, "Y  he  aquí  una  voz  de  la  nube, 
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que  dijo:  Este  es  mi  Hijo  amado,  en 
el  cual  tomo  contentamiento".  Ésto 
también  está  confirmado  por  Marcos 
y  Lucas. 

En  otra  ocasión  como  se  relata  en 
el  capítulo  12  de  Juan,  cuando  Je- 
sús oraba  a  su  Padre  dijo :  "Ahora 
está  turbada  mi  alma:  ¿y  qué  diré? 
Padre,  sálvame  de  esta  hora.  Mas 
por  esto  he  venido  en  esta  hora.  Pa- 
dre, glorifica  tu  nombre.  Entonces 
vino  una  voz  del  cielo :  "Y  lo  he  glo- 
rificado,  y  lo  glorificaré  otra  vez". 

Algunas  de  las  gentes  congrega-, 
das  "dijeron  que  había  sido  trueno. 
Otros  decían :  Ángel  le  ha  hablado". 
La  respuesta  proclama  el  pensamien- 
to que  no  podría  haber  sido  otra  que 
la  voz  de  su  Padre. 

La  Deidad   Compuesta  de   Personajes 
Distintos 

Es  imposible  armonizar  tales  ex- 
posiciones de  la  escritura  con  la  idea 
prevaleciente  de  que  el  Padre  y  el 
Hijo  y  el  Espíritu  Santo  no  sean  per- 
sonajes distintos.  Nuestro  Salvador 
no  era  engañador;  no  acudía  al  arte 
del  ventrílocuo  para  confundir  y  mal 
orientar  los  que  estaban  con  él.  Si 
usamos  la  razón  tenemos  que  con- 
cluir que  en  cada  ocasión  en  que  el 
Padre  habló  al  Hijo,  estaba  en  al- 
gún otro  lugar,  y  la  voz  no  venía  de 
alguna  manera  misteriosa  del  Hijo. 

En  Juan  14  :28,  el  Salvador  dijo  a 
sus  discípulos  "Habéis  oído  cómo  yo 
os  he  dicho :  Voy,  y  vengo  a  vosotros. 
Si  me  amaséis,  ciertamente  os  goza- 
rías, porque  he  dicho  que  voy  al  Pa- 
dre :  porque  el  Padre  mayor  es  que 
yo".  Claro  que  el  Padre  es  el  mayor 
porque  es  el  Padre,  y  esto  nos  ense- 
ña las  entidades  separadas  del  Pa- 
dre y  el  Hijo.  Y  otra  vez  tenemos  el 
testimonio  de  Pablo  a  los  Santos  de 
Corinto,  en  que  dice  que  Cristo  rei- 
naría hasta  que  pusiera  todos  sus 
enemigos  debajo  de  sUs  pies,  y  cuan- 
do viniera  ese  tiempo,  él,  Cristo,  "Ha- 


brá entregado  el  Reino  a  Dios  el  Pa- 
dre". Además  cuando  el  último  ene- 
migo sea  destruido  y  todas  las  cosas 
estén  debajo  de  los  pies  de  Dios  el 
Padre,  entonces,  dice  Pablo,  "Más 
luego  que  todas  las  cosas  le  fueron 
sujetas,  entonces  también  el  mismo 
Hijo  se  sujetara  al  que  le  sujetó  a 
él  todas  las  cosas,  para  que  Dios  sea 
todas  las  cosas  en  todos".  (1  Cor. 
15:24-28) 

Cristo  Ora  a   Su   Padre 

Y  otra  vez,  ¿a  quién  oraba  Cristo 
como  se  registra  en  el  capítulo  17  de 
Juan,  cuando  dijo :  "Padre,  la  hora  es 
llegada;  glorifica  a  tu  Hijo,  para  que 
también  tu  Hijo  te  glorifica  a  ti .  .  . 
Ahora  pues  Padre,  glorifícame  tú 
cerca  de  ti  mismo  con  aquella  glo- 
ria que  tuve  cerca  de  ti  antes  que  el 
mundo  fuese".  Seguramente  no  ha- 
blaba a  si  mismo.  Es  absurdo  decir 
que  la  misteriosa  esencia  nombrada 
el  Hijo  estaba  orando  a  la  misma 
misteriosa  esencia  nombrada  el  Pa- 
dre. 

En  el  jardín  el  Salvador  oró  di- 
ciendo: "Padre  mío,  si  es  posible, 
pase  de  mí  este  vaso;  empero  no  co- 
mo yo  quiero,  sino  como  tú".  No  po- 
demos decir  que  decía  tal  oración  a 
sí  mismo. 

Cuando  María  vino  a  la  tumba, 
inconsciente  de  la  resurrección,  halló 
vacío  el  sepulcro,  pero  el  Señor  re- 
sucitado estaba  cerca.  Pensó  que  era 
el  jardinero  y  le  dijo: 

"Señor,  si  tú  lo  has  llevado,  dimc 
donde  lo  has  puesto,  y  yo  lo  llevaré. 
Dícele  Jesús:  ¡María!  Volviéndose 
ella,  dícele:  ¡Rabboni!.  Que  quiere 
decir,  Maestro. 

Dícele  Jesús:  No  me  toques:  por- 
que aun  no  he  subido  a  mi  Padre: 
mas  ve  a  mis  hermanos,  y  diles:  Subo 
a  mi  Padre  y  a  vuestro  Padre,  a  mi 
Dios  y  a  vuestro  Dios".  (Juan  20:14- 
17) 

(Continúa  en  la  página  389) 
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La  única  responsabilidad  que  el 
hombre  no  puede  evitar  en  esta  vida 
es  la  menos  pensado  por  él  —  su  in- 
fluencia personal.  La  influencia  con- 
sciente del  hombre,  cuando  está  er- 
desfile,  cuando  trata  de  impresionar  a 
los  que  le  rodean  —  es  tristemente 
pequeña.  Pero  su  influencia  incons- 
ciente, la  silenciosa,  radiación  sutil 
de  su  personalidad,  el  efecto  de  sus 
palabras  y  hechos,  las  insignifican- 
cias que  no  considera,  —  es  tremen- 
da. Cada  momento  de  su  vida  está 
cambiando,  hasta  cierto  grado,  la  vi- 
da de  todo  el  mundo.  Cada  hombre 
lleva  una  atmósfera  que  afecta  to- 
das las  demás  atmósferas.  Tan  silen- 
ciosa e  inconscientemente  trabaja  es- 
ta influencia  que  el  hombre  puede 
olvidar  que  existe. 

Todas  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za, —  calor,  luz,  electricidad  y  gra- 
vedad —  son  silenciosas  e  invisibles. 
Nunca  las  vemos;  sólo  sabemos  que 
existen  al  ver  los  resultados  que  pro- 
ducen. En  toda  la  naturaleza  las  ma- 
ravillas de  lo  "visible"  se  pierden  co- 
mo insignificancias  cuando  se  com- 
paran con  la  majestad  y  la  gloria  de 
lo  "invisible".  El  gran  Sol  en  sí  mis- 
mo no  abastece  del  calor  y  luz  nece- 
sario para  sustentar  la  vida  animal  y 
vegetal  en  la  tierra.  Dependemos  por 
casi  la  mitad  de  nuestra  luz  y  calor 
de  las  estrellas,  y  la  parte  mayor  de 
este  abastecimiento  de  energía  que 
da  vida  viene  de  las  estrellas  invisi- 
bles que  distan  millones  de  kilóme- 
tros de  la  tierra.  En  miles  de  mane- 
ras la  naturaleza  trata   de   conducir 


al  hombre  a  una  realización  más  pro- 
funda del  poder  y  la  maravilla  de  lo 
invisible. 

En  las  manos  de  cada  individuo  es 
entregado  un  poder  maravilloso  para 
el  bien  o  para  el  mal,  —  la  silencio- 
sa, inconsciente,  e  invisible  influen- 
cia de  su  vida.  Es  simplemente  la  ra- 
diacción  constante  de  lo  que  es  un 
hombre,  no  lo  que  pretende  ser.  Ca- 
da hombre,  por  su  vida  está  radian- 
do simpatía,  amargura,  cinismo  o  pe- 
cimismo,  alegría  o  esperanza,  o  al- 
guna de  miles  de  cualidades.  La  vida 
es  un  estado  de  constante  absorción 
y  radiación ;  existir  es  ser  recipiente 
de  las  radiaciones. 

Hay  hombres  y  mujeres  que  con 
su  presencia  parecen  radiar  solana, 
alegría  y  optimismo.  Uno  se  siente 
calmado  y  descansado  -y  restaurado 
en  un  momento  a  una  nueva  y  for- 
talecida fe  en  la  humanidad.  Hay 
otros  que  afocan  en  un  instante  toda 
su  desconfianza  latente,  amargura  y 
rebelión  contra  la  vida  Sin  saber  por- 
qué, uno  se  irrita  y  reniega  en  su  pre- 
sencia. Pierde  uno  sus  bases  de  la  vi- 
da y  sus  problemas.  Su  compás  mo- 
ral está  turbio  e  insatisfecho.  Se  ha«- 
ce  inexacta  en  un  instante,  como  os- 
cila el  compás  de  un  buque  cuando 
pasa  por  grandes  montañas  de  hierro. 

Hay  hombres  que  flotan  corriente 
abajo  en  el  río  de  la  vida  como  los 
témpanos  de  hielo ;  —  fríos,  reserva- 
dos, contenidos  en  sí  mismos,  inne- 
gables. En  su  presencia  involuntaria- 
mente se  aprieta  el  saco  mientras  de- 
libera quién  haya  dejado  abierta  la 
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puerta.  Estos  seres  refrigerados  tie- 
nen una  influencia  deprimente  sobre 
todos  aquellos  que  caen  bajo  la  in- 
fluencia de  su  frialdad.  Pero  hay 
otros  genios,  calurosos,  prestos  para 
ayudar,  que  parecen  a  la  corriente 
del  golfo  que  fluye  en  su  curso,  co- 
rriendo sin  intimidarse,  sin  desma- 
yarse en  el  océano  de  aguas  frías.  Su 
presencia  trae  calor,  y  vida  y  el  ar- 
dor de  la  solana,  el  alegre  y  estimu- 
lante soplido  del  verano. 

Hay  hombres  que  parecen  los  pan- 
tanos palúdicos  —  venenosos,  depri- 
mentes y  debilitantes  por  su  propia 
presencia.  Hacen  pesada,  opresiva  y 
obscura  la  atmósfera  de  sus  propios 
hogares;  se  silencia  el  ruido  de  los 
niños,  las  olas  de  la  risa  se  conge- 
lan en  su  presencia.  Pasan  por  la  vi- 
da como  si  cada  día  fuera  un  fune- 
ral, y  siempre  son  los  principales  la- 
mentadores. Hay  otros  hombres  que 
son  como  el  océano ;  están  constan- 
temente apoyando,  estimulando,  dan- 
do nuevos  tragos  del  tónico  de  la  vi- 
da y  fuerza  por  su  mera  presencia. 

Hay  hombres  que  son  insinceros 
en  corazón  y  esa  insinceridad 
es  radiada  por  su  presencia.  Tienen 
un  interés  maravilloso  en  su  bienes- 
tar —  cuando  lo  necesitan.  Pueden 
vestir  una  sonrisa  de  "propiedad'' 
tan  inmediatamente,  cuando  sirve  su 
propósito,  que  parece  que  la  sonrisa 
esté  conectado  con  un  botón  eléctri- 
co que  esté  encondido  en  su  ropa.  Su 
voz  tiene  una  cordialidad  estimulada 
que  el  largo  entrenamiento  puede 
haber  hecho  natural.  Pero  nunca  ha- 
cen su  papel  absolutamente  bien;  a 
veces  se  les  safa  el  disfraz,  su  astu- 
cia no  puede  entrenar  sus  ojos  a  que 
tengan  una  vista  de  perfecta  hones- 
tidad, quizá  engañen  a  algunas  per- 
sonas pero  no  a  todas.  Hay  un  poder 
sutil  de  revelación  que  nos  hace  de- 
cir: "Pues  no  puedo  explicar  cómo 
es,  pero  sé  que  ese  hombre  no  es  ho- 
nesto". 


El  hombre  no  puede  escapar  ni 
por  un  momento  de  esta  radiación 
de  su  carácter,  el  constante  fortale- 
cimiento o  debilitamiento  de  otros. 
No  puede  evitar  la  responsabilidad 
por  decir  que  es  una  influencia  in- 
consciente. El  puede  seleccionar  las 
cualidades  que  permitan  ser  radia- 
das. Puede  cultivar  la  dulzura,  sere- 
nidad, confianza,  generosidad,  ver- 
dad, justicia,  lealtad,  nobleza,  —  ha- 
cerlos vitalmente  activos  en  su  carác- 
ter, —  y  por  estas  cualidades  siem- 
pre afectará  al  mundo. 

El  desánimo  a  menudo  llega  a  las 
almas  honestas  que  tratan  de  vivir 
lo  mejor  posible,  por  pensar  que  es- 
tán haciendo  tan  poquito  en  el  mun- 
do. Las  nadas  que  no  notamos  no- 
sotros pueden  ser  los  eslabones  de  la 
cadena  de  un  gran  propósito.  En 
1797,  en  "El  Interrogador"  fué  escri- 
to por  William  Godwin,  una  colec- 
ción de  artículos  revolucionarios  so- 
bre la  moral  y  la  política.  La  influen- 
cia de  este  libro  hizo  que  tomas  Mal- 
thus  escribiera  su  "Artículo  sobre  la 
Población",  publicado  en  1798.  El 
libro  de  Malthus  sugirió  a  Charles 
Darwin  una  idea  sobre  la  cual  gastó 
muchos  años  de  su  vida,  resultando 
en  1859,  en  la  publicación  de  "Ori- 
gen de  las  Especies",  —  el  libro  más 
influencial  en  el  siglo  diecinueve,  un 
libro  que  ha  revolucionado  toda  la 
ciencia.  Estos  eran  solamente  tres 
eslabones  que  se  extendieron  por  se- 
senta años.  Quizá  fuera  posible  tra- 
zar esta  genealogía  de  influencia  de 
Godwin,  generación  por  generación, 
hasta  la  palabra  o  hecho  de  algún 
pastor  en  la  Gran  Bretaña,  cuidan- 
do sus  ovejas  en  los  montes,  vivien- 
do su  vida  silenciosa,  y  muriendo  con 
el  pensamiento  que  nada  había  he- 
cho para  ayudar  al  mundo. 

Los  hombres  y  las  mujeres  tienen 
responsabilidades  el  uno  para  con  el 
otro,  —  y  responsabilidades  para 
consigo   mismo.   En   justicia  nosotros 
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mismos  debiéramos  renegar  en  con- 
tra de  vivir  en  una  atmósfera  sin  que 
sea  la  nuestra  mejor.  Si  la  culpa  res- 
ta en  nosotros,  debemos  sujetarla.  Si 
es  la  influencia  de  otros  que,  como 
un  vapor  nocivo,  mata  nuestros  me- 
jores impulsos,  debemos  alejarnos  de 
esa  influencia,  —  si  es  posible  hacer- 
lo sin  abandonar  el  deber.  Si  es  ma- 
lo mudarnos  de  esa  influencia  enton- 
ces debemos  tomar  grandes  dosis  de 
quinina  moral  para  contrarrestar  la 
influencia  palúdica.  No  es  tanto  lo 
que  hacen  para  nosotros  los  que  nos 
rodean  sino  lo  que  son  para  nosotros. 
Llevamos  las  mazetas  de  las  flores 
de  una  ventana  a  otra  para  darles 
la  debida  luz,  calor,  aire  y  humedad. 
¿Acaso  no  debemos  tener  el  mismo 
cuidado   con  nosotros  mismos? 

Para  hacer  sentir  nuestra  influen- 
cia es  necesario  vivir  nuestra  fe,  te- 
nemos que  practicar  lo  que  creemos. 
Un  imán  no  atrae  al  fierro  como  fie- 
rro. Tiene  primeramente  que  conver- 
tirlo en  otro  imán  antes  que  pueda 
atraerlo.  Es  inútil  que  una  mujer  tra- 
te de  enseñar  a  sus  hijos  que  sean 
mansos  cuando  ella  es  enojona  e  irri- 
table. El  hijo  que  es  enseñado  a  que 
diga  la  verdad  no  se  adherirá  a  es- 
ta enseñanza  si  ve  que  su  madre 
miente  astutamente  para  escapar  de 
alguna  situación  social  poco  conve- 
niente. Las  palabras  del  padre  dicen, 
"no  mientas",  y  la  influencia  de  la 
vida  del  padre  dice,  "miente". 

Ningún  hombre  puede  esconderse 
para  evitar  esta  influencia  constan- 
te, así  como  ningún  corpúsculo  pue- 
de separarse  de  la  corriente  ue  la 
sangre.  Ningún  individuo  es  tan  in- 
significante para  no  tener  influencia. 
Los  cambios  en  nuestros  genios  se 
registran  en  los  delicados  barómetros 
de  las  vidas  de  otros.  Debemos  siem- 
pre permitir  que  nuestra  influencia 
se  filtre  por  amor  humano  y  simpa- 
tía. No  debemos  ser  simplemente  una 
influencia  —  debemos  ser  una  inspi- 


ración. Por  nuestra  presencia  debe- 
mos ser  una  torre  de  fuerza  a  las, 
hambrientas  almas  humanas  que  nos 
rodean. 

Traducido  por  Daniel  P.  Taylor. 


£a  9mpMtatic¿a  de . . . 

(Viene  de  la  página  363) 

alguno  violare  el  templo  de  Dios,  Dios 
destruirá  al  tal :  porque  el  templo  de 
Dios,  el  cual  sois  vosotros,  santo  es". 
(1  Cor.  3:16-17)  y  finalmente,  aque- 
llos que  "guarden"  su  segundo  estado 
sobre  esta  tierra  viviendo  como  el 
Evangelio  enseña  tendrán  gloria  aña- 
dida sobre  sus  cabezas  para  siempre 
jamás  (Abraham  3:26) 

Estas  preciosas  verdades  evangéli- 
cas debidamente  enseñadas  a  la  ju- 
ventud, serán  un  tropiezo  efectivo 
contra  el  diluvio  de  emociones  que 
resulta  de  la  falta  del  debido  respeto 
para  aquella  importantísima  entidad 
a  todo  ser  humano  en  este  mundo, 
"Nosotros  mismos". 

El  aprender  es  el  principio  del  ha- 
cer ;  una  cosa  no  está  realmente  apren- 
dida hasta  que  sea  aplicada.  Que  pue- 
dan llegar  a  conocer  la  verdad  vivién- 
dola y  "la  verdad  os  libertará".  (Juan 
8:32) 

"Tienes  que  ser  verídico  contigo, 
Si  la  verdad  quisieras  enseñar, 
Tu  alma  debiera  superabundar, 
Si  quisieres  el  alma  de  otro  alcanzar 
Se  necesita  la  superabundancia  de  co- 
razón, 
Para  que  los  labios  puedan  hablar. 
BONER 

Trad.  por  Daniel  Taylor. 

Un  pensamiento  puede  ser  cosa  ex- 
celente, pero  la  realidad  principia  en 
la  acción. — MAETERLINCK. 
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Eider  Juan  A     Widtsoe 
del    Concilio    de    los    Doce. 

Capítulo  XXI 

OBEDIENCIA 

La  consideración  del  Sacerdocio  y 
su  autoridad,  lleva,  a  menudo,  a  mu- 
cha e  inútil  discusión  de  la  necesi- 
dad de  rendir  obediencia  a  la  auto- 
ridad Algunos  creen  que  rendir  obe- 
diencia es  renunciar  al  libre  albedrío. 

Sujeción  a  la  Naturaleza.  —  Innu- 
merables fuerzas  que  rodean  al  hom- 
bre están  obrando  entre  sí  en  el  uni- 
verso. De  ninguna  manera  él  puede 
apartarse  de  ellas.  Ha  aprendido  por 
experiencia  que  el  control  de  las  fuer- 
zas naturales  se  obtiene  solamente 
cuando  sus  leyes  son  comprendidas. 
Cuando  una  cosa  es  hecha  en  cierta 
manera,  hay  un  resultado  invariable 
y  definido.  Sin  duda,  ha  ocurrido,  a 


veces,  a  seres  inteligentes  quererlo  de 
otra  manera,  pero,  eso  es  imposible. 
El  único  remedio  es  cumplir  con  las 
condiciones  existentes,  reconocer  la  su- 
jeción a  la  naturaleza,  ganar  conoci- 
mientos, disponer  leyes,  hasta  que  los 
propósitos  del  hombre  hayan  sido  lle- 
vados a  cabo.  Ese  es  el  proceso  por  el 
cual  los  seres  inteligentes  han  adqui- 
lido  dominio  sobre  la  naturaleza.  Tal 
reconocimiento  de  la  existencia  de  la 
ley  de  causa  y  efecto,  no  debilita  al 
íiombre ;  el  poder  está  en  una  inteli- 
gente sujeción  a  limitaciones  legíti- 
mas. Esto  ha  sido  la  condición  de  pro- 
greso desde  el  principio.  El  reconoci- 
miento de  la  ley  y  la  obediencia  a 
la  ley  son  las  señales  verdaderas  de 
que  los  seres  inteligentes  están  pro- 
gresando. 

Una  condición  activa.  —  La  obe- 
diencia es  una  condición  activa,  de 
otra  manera,  no  podría  ser  un  prin- 
cipio de  importancia.  Está  estrecha- 
mente ligada  al  arrepentimiento. 
Obediencia  significa  que  todo  princi- 
pio de  verdad  revelado  es  obedecido, 
lo  que,  por  nuestra  definición  ante- 
rior, es  una  faz  del  arrepentimiento. 
El  hombre  que  activamente  lleva  a  ca- 
bo lo  que  sabe  que  es  la  verdad  es  un 
hombre  obediente.  Cuanto  más  co- 
nocimiento tiene  un  hombre  concer- 
niente a  la  ley  en  cuestión,  tanto  más 
obedientes  es  él.  La  obediencia  es  una 
característica  de  la  inteligencia. 

La  Sujeción  al  Hombre. — La  obe- 
diencia a  las  leyes  invariables  de  la 
naturaleza  es,  generalmente,  conside- 
rada  como   una   necesidad    evidente. 
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La  pregunta  de  la  propiedad  de  la 
obediencia  es  comunmente  hecha 
cuando  el  hombre  ejerce  autoridad 
sobre  el  hombre.  ¿Debe  el  hombre 
obedecer  al  hombre?  La  primera  con- 
sideración alv  contestar  esta  pregun- 
ta es  si  el  sistema  que  el  hombre  re- 
presenta está  basado  en  la  verdad. 
Siendo  así,  el  hombre  inteligente  está 
obligado  a  rendir  obediencia  al  sis- 
tema, aunque  esté  ejercido  por  medio 
del  hombre  imperfecto.  La  segunda 
consideración  es  si  el  hombre  que,  a 
menos  que  sea  un  miembro  de  la  Pri- 
mera Presidencia,  tiene  una  jurisdic- 
ción limitada,  está  actuando  dentro 
de  la  autoridad  en  la  organización. 
Ésto  siempre  puede  determinarse 
simplemente  por  llevar  el  asunto  an- 
te los  cuerpos  constituidos  para  arre- 
criar tales  asuntos.  La  tercera  consi- 
deración es,  si  el  asunto  al  cual  se  ha 
aplicado  la  autoridad  está  bajo  la 
disciplina  de  la  organización.  Ningún 
oficial  de  la  Iglesia  tiene  autoridad 
en  asuntos  que  no  pertenecen  a  la 
Iglesia.  La  autoridad  ejercida  más 
allá  de  ese  campo  es  aceptada  sola- 
mente, a  la  discreción  del  miembro 
individual  de  la  Iglesia,  y  debe  venir 
únicamente  en  forma  de  consejo.  Si 
la  contestación  es  "sí"  a  estas  tres 
consideraciones,  la  obediencia  debe 
ser  rendida  por  un  hombre  progresis- 
ta. Si  la  contestación  es  "no",  no  de- 
be rendirse  obediencia,  pero  el  asun- 
to debe  ser  juzgado  ante  el  tribunal 
correspondiente. 

La  sujeción  del  hombre  en  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  derivada  de  le- 
yes eternas  es  tan  obligatoria  como 
la  sujeción  a  la  naturaleza,  porque 
ellas  forman  parte  del  todo. 

La  Vida  de  la  Ley. — La  obedien- 
cia es  la  sumisión  a  la  verdad.  La 
verdad  no  es  de  importancia  al  hom- 
bre a  menos  que  sea  usada.  La  obe- 
diencia a  la  verdad  significa  progre- 
so; negarse  a  usar  la  verdad  signifi- 
ca retroceso.  En  el  momento  que  la 


verdad  es  usada,  empieza  la  obedien- 
cia. El  hombre  y  la  Iglesia  a  la  cual 
él  pertenece  son  organismos  activos 
interesados  en  usar  la  verdad  para 
progresar.  Cuando  la  verdad  es  da- 
da a  ellos,  debe  requerírseles  la  pro- 
mesa de  usar  esa  verdad,  pues,  de  lo 
contrario,  el  obsequio  es  en  vano.  Por 
esa  razón,  a  los  miembros  de  la  Igle- 
sia les  es  requerida  la  promesa  de 
obedecer  toda  verdad  recibida.  Gene- 
ralmente, se  hace  también  una  mani- 
festación del  castigo  que  sigue  a  los 
que  no  la  usan,  o  la  usan  mal. 

Desobediencia. — La  desobediencia 
ouede  ser  activa  o  pasiva.  La  des- 
obediencia pasiva  es  no  hacer  lo  que 
debería  hacerse;  desobediencia  acti- 
va es  hacer  lo  que  no  debe  hacerse. 
Ambas  son  igualmente  dañinas.  Eí 
efecto  mayor  de  la  desobediencia  es 
debilitar  y,  finalmente  arruinar,  al 
hombre  que  desobedece  la  ley.  Des- 
obediencia y  pecado  son  sinónimos. 

La  Iglesia  de  Valor.  —  La  única 
Iglesia  que  vale  la  pena  tener  es  una 
que  posee  autoridad  derivada  de  la 
inteligencia  y  verdad.  Tal  Iglesia  de 
mandará  obediencia.  En  tal  Iglesia 
;os  pequeños  malentendidos  son  recti- 
ficados. Dentro  de  las  leyes  de  la  Igle- 
sia el  homber  tiene  absoluta  libertad 
personal.  Es  así  con  la  naturaleza, 
fuera  de  la  Iglesia.  Dentro  de  las 
jeyes  de  la  naturaleza,  el  hombre  tie- 
ne completa  libertad.  La  más  gran- 
de libertad  que  el  hombre  ha  cono- 
cido viene  de  la  obediencia  a  la  ley. 
El  más  grande  castigo,  imaginable  al 
hombre  viene  de  la  oposición  a  la 
ley.  Esto  es  verdad  con  respecto  a  la 
Iglesia  como  una  comunidad  de  San- 
tos, y  con  respecto  al  hombre  indivi- 
dualmente en  el  gran  universo. 

Trad.   por   Fermín   C.   Barjollo 

Cuando  no  podamos  obrar  como 
queremos,  debemos  obrar  como  po- 
damos.— TERENCIO. 
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¿HASTA  QUE  PUNTO  SE  DEBE 

ACEPTAR   LA   DOCTRINA   DF, 

LA  EVOLUCIÓN? 

La  respuesta  a  esta  pregunta  de- 
pende del  significado  que  se  le  dé  a 
la  palabra  "evolución".  Entre  el  pue- 
blo, en  general,  así  como  entre  un 
grupo  de  científicos  que  deberían  te- 
ner mejor  criterio,  se  le  da  a  la  pa- 
labra una  licencia  imperdonable.  Con 
particularidad  se  debería  hacer  la 
distinción  entre  la  ley  de  evolución  y 
la  teoría  de  evolución  al  emplearse 
el  término. 

En  su  sentido  más  extenso,  evolu- 
ción se  refiere  a  los  cambios  incesan- 
tes que  ocurren  dentro  de  nuestro 
universo.  Nada  está  estancado;  todas 
las  cosas  cambian.  Las  estrellas  ha- 
cen explosión  en  el  espacio;  se  ele- 
van las  montañas  y  se  desgastan;  los 
hombres  de  las  temporadas,  o  de  no- 
che y  día,  obran  cambios  continuos 
sobre  la  tierra.  Por  dondequiera  se 
manifiesta  un  procedimiento  de  edi- 
ficación o  degradación.  La  faz  de  la 
naturalez  ha  llegado  a  ser  lo  que  es 
por  medio  de  lentos  y  pequeños  pa- 
sos. Desde  el  principio  el  hombre  ha 
observado  esto,  y  toda  persona  que 
lo  reflexiona  debe  aceptarlo.  Darwin 
no  lo  supo  mejor  que  los  de  la  anti- 
güedad. La  ley  de  los  cambios,  un 
hecho  innegable  de  la  experiencia 
humana,  es  la  esencia  de  la  ley  de 
la  evolución.  (De  los  Griegos  a  Dar- 
win, por  H.  F.  Osborn) 

El  gran  defensor  y  exponente  de 
la  doctrina  de  la  evolución,  el  filóso- 
fo Herbert  Spencer,  explicó  la  ley  de 
la  evolución  diciendo  en  substancia 
que  lo  que  se  mueve  de  lo  indefinido 
a  lo  definido,  es  evolución;  mientras 


que  aquello  que  se  mueve  de  lo  de- 
finido a  lo  indefinido,  es  disolución 
o  lo  contrario  de  evolución.  La  nebu- 
losa que  se  convierte  en  estrella  es 
evolución;  las  estrellas  que  se  desin- 
tegran y  son  reducidas  a  polvo  cós- 
mico son  disolución.  (Primeros  Prin- 
cipios, por  Herbert  Spencer)  Cuan- 
do se  emplean  las  unidades  sencillas 
para  formar  otras  más  complejas,  te- 
nemos el  principio  de  la  evolución. 
Cuando  se  deduce  una  estructura  a 
sus  elementos  integrantes,  tenemos 
lo  contrario,  la  disolución.  Evolución 
en  este  sentido  significa  lo  mismo  que 
progreso  o  crecimiento. 

Desde  este  punto  de  vista  la  ley  de 
la  evolución,  significando  un  cambio 
eterno  hacia  adelante,  se  convierte 
en  una  ley  universal  básica,  por  me- 
dio de  la  cual  se  puede  explicar  en 
parte  la  naturaleza  en  sus  varios  ca- 
prichos. En  verdad,  ha  sido  uno  de 
los  medios  más  útiles  para  interpre- 
tar los  fenómenos  del  universo.  La 
primera  y  más  notable  de  las  deduc- 
ciones de  la  ley  de  la  evolución  es 
que,  en  las  palabras  de  Spencer,  "no 
podemos  por  más  tiempo  concebir 
que  la  creación  visible  tiene  un  prin- 
cipio o  fin  determinado,  o  que  está 
aislada".  (Los  Primeros  Principios, 
por  Herbert  Spencer)  Es  decir,  la 
existencia  es  eterna. 

La  ruidosa  parlería  acerca  de  la 
evolución,  frecuentemente  bochorno- 
sa para  ambos  partidos,  que  ha  sur- 
gido desde  que  Darwin  escribió  El 
Origen  de  las  Especies,  se  ha  limita- 
do casi  enteramente  a  especulaciones 
y  conjeturas  concernientes  a  la  cau- 
sa, métodos  y  consecuencias  de  la 
ley  de  la  evolución.  La  ley  misma  no 
ha  entrado  en  la  discusión.  Así  su- 
cede con  todo  fenómeno  natural  bien 
establecido.  Se  proponen  las  teorías 
para  explicar  los  hechos  observados. 
Estas  teorías  o  hipótesis,  que  a  me- 
nudo son  útiles,  llegan  a  ser  peligro- 
sas cuando   las  confundimos  con   los 
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hechos.  En  la  actualidad  hay  muchas 
teorías  de  la  evolución,  todas  suje- 
tas a  la  investigación  normal  a  la  que 
debería  someterse  toda  teoría ;  y  has- 
ta que  se  compruebe  su  probabilidad, 
bueno  es  considerarlas  con  mucha 
precaución. 

La  principal  y  mejor  conocida  teo- 
ría de  la  evolución  es  que  toda  co- 
sa viviente  sobre  la  tierra,  sea  pez, 
insecto,  ave,  bestia  u  hombre,  proce- 
de del  mismo  origen.  Declara  que  to- 
da la  creación  emana  de  una  raíz  co- 
mún, de  una  célula  que  se  formó  en 
un  lejano  pasado.  El  hombre  y  la 
bestia  tienen  los  mismos  antepasados. 
Para  apoyar  esta  teoría  se  presentan 
numerosas  observaciones  bien  esta- 
blecidas, las  cuales  se  pueden  agru- 
par en  cinco  clases: 

1.  Los  restos  fósiles  de  la  vida  pre- 
histórica sobre  la  tierra  muestran  que 
en  las  rocas  más  antiguas  hay  restos 
de  las  formas  más  sencillas  de  vida; 
y  conforme  disminuye  la  edad  de  las 
piedras,  los  restos  parecen  ser  los  de 
una  forma  de  vida  más  compleja  y 
avanzada.  La  escala  de  las  formas  de 
vida  parece  ascender  del  amibo  al 
hombre,  conforme  decrece  la  edad 
de  la  parte  particular  de  la  costra 
de  la  tierra. 

2.  Cada  grupo  de  cosas  vivientes 
tiene  muy  semejante  organización 
corporal.  En  el  caso  de  los  mamífe- 
ros, todos,  incluyendo  el  hombre,  tie- 
nen esqueletos,  estructura  muscular, 
sistemas  nerviosos  y  sentidos  simila- 
res. En  algunas  especies  los  órganos 
no  son  sino  rudimentales,  pero  están 
allí. 

3.  El  embrión  del  hombre  y  el  de 
los  animales  más  elevados  son  idén- 
ticos, hasta  donde  el  microscopio  lo 
ha  podido  precisar,  en  las  primeras 
etapas  de  su  desarrollo.  Se  pretende 
que  esto  da  a  entender  que  el  des- 
arrollo embrionario  resume  o  com- 
pendia los  pasos  del  desarrollo  del 
hombre  durante  las  edades  pasadas. 


4.  Se  puede  agrupar  toda  la  crea- 
ción orgánica,  según  su  estructura  y 
naturaleza  química,  de  tal  manera  que 
mostrará  una  relación  cada  vez  ma- 
yor entre  las  formas  más  bajas  de 
vida  y  las  más  altas.  Se  sostiene  que 
la  similaridad  de  la  composición  de 
la  sangre  indica  la  proximidad  del 
parentesco.  La  sangre  de  los  monos 
grandes  es  muy  parecida  a  la  sangre 
del  hombre. 

5.  Ha  sido  posible,  según  hace  cons- 
tar la  historia,  domesticar  varios  ani- 
males, frecuentemente  efectuando 
cambios  efectivos  en  su  forma  corpo- 
ral,   como   por   ejemplo    las   diversas 

crías  de  ganado,  ovejas,  o  perros. 
Además,  las  formas  de  vida  aislada?, 
como  las  que  hay  sobre  las  islas  de) 
mar,  son  muy  diferentes  de  las  que 
existen  sobre  los  continentes  unidos. 
Todos  estos  hechos,  dicen  los  de- 
fensores de  la  teoría  de  la  evolución, 
indican  el  origen  común,  y  una  exis- 
tencia progresiva,  de  todas  las  for- 
mas de  vida  animal  que  hay  sobre  la 
tierra.  Para  muchos  individuos  estas 
observaciones,  sobre  las  cuales  se  ba- 
sa principalmente  la  teoría  de  la  evo- 
lución, son  prueba  suficiente  de  la 
exactitud  de  la  teoría  de  la  evolución. 
Es  en  verdad  un  modo  muy  sencillo 
para  explicar  la  infinita  variedad  de 
vida.  Toda  la  vida  ha  nacido  de  una 
raíz  común.  Esta  facilidad  de  expli- 
car los  orígenes  y  diferencias  entre 
las  formas  de  vida  ha  ganado  mucho 
apoyo  a  favor  de  la  teoría  de  la  evo- 
lución. (Concerniente  al  Origen  del 
Hombre,  y  Darwinismo  y  lo  que  Im- 
plica, por  D.  Arthur  Keith;  la  Evolu- 
ción Ayer  y  Hoy,  por  H.  H.  Newman) 
No  obstante,  a  lo  mejor,  la  doctrina 
del  origen  común  de  la  vida  no  es  si- 
no una  hipótesis  de  la  ciencia.  Des- 
pués de  estos  muchos  años  de  inves- 
tigación, no  se  ha  substanciado  su 
verdad.  Para  muchos  cerebros  com- 
petentes no  es  sino  una  teoría  expe- 
rimental de  valor  puramente  tempo- 
ral. 
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Aun  sus  adherentes  admiten  mu- 
chos puntos  débiles  en  la  teoría  de 
la  evolución.  Dos  sobresalen  espe- 
cialmente. 

1.  Muchas  de  estas  así  llamadas  se- 
mejanzas son  sumamente  forzadas,  y 
carecen  de  fundamento  suficiente  pa- 
ra ser  aceptadas  como  la  base  de  una 
teoría  que  ha  de  revolucionar  el  mun- 
do. Es  sorprendente  el  número  de  ca- 
sos en  que  esto  ha  sucedido.  (El 
Hombre,  una  Creación  Especial,  por 
Douglas  Dewar;  Evolución  o  Crea- 
ción, por  D.  Ambrose  Fleming;  ¿Ea 
la  Evolución  un  Hecho  o  un  Mito?, 
por  E.  C.  Wren)  Además,  muchos  de 
estos  parecidos  se  pueden  explicar  en 
más  de  una  manera.  La_  teoría  de  uii 
origen  común  es  sólo  una  de  infinidad 
de  explicaciones  posibles  de  la  masa 
de  hechos  biológicos. 

2.  La  teoría  completamente  pasa 
por  alto  la  explicación  de  la  natura- 
leza emocional,  razonante  y  religio- 
sa del  hombre,  que  tan  totalmente  lo 
distingue  de  los  animales  inferiores. 
Un  defensor  de  la  teoría  pretende  que 
el  cerebro  del  hombre  y  el  del  mo- 
no son  idénticos  anatómicamente,  pe- 
ro que  al  tamaño  mayor  del  cerebro 
del  hombre  se  debe  que  éste  es  más 
inteligente.  Esta  sugestión  se  derrum- 
ba en  vista  de  hechos  tan  bien  cono- 
cidos como  el  de  que  la  hormiga  mues- 
tra mucho  más  inteligencia  que  la  va- 
ca. Muchos  notables  expositores  de  la 
teoría,  hombres  como  Darwin  y  Hux- 
ley,  han  sido  vencidos  por  la  supre- 
macía mental,  emocional  y  moral  del 
hombre  sobre  el  mono,  el  animal  más 
parecido  al  hombre  en  cuerpo.  La 
conciencia  es  particular  del  hombre. 
La  iniquidad,  el  pecado,  bondad,  ver- 
dad, amor,  sacrificio,  esperanza  y  re- 
ligión separan  al  hombre  del  animal 
más  desarrollado  por  medio  de  un 
abismo  que  ninguna  teoría  científica 
ha  podido  cruzar  todavía. 


La  doctrina  del  origen  común  de  la 
vida  sobre  la  tierra  no  es  sino  una 
teoría  científica,  y  debe  considerarse 
como  tal.  Los  buenos  pensadores  sa- 
brán distinguir  entre  la  ley  general 
de  los  cambios  o  evolución  que  todos 
aceptan,  y  las  teorías  especiales  de 
la  evolución  las  que,  como  todas  las 
demás  teorías  científicas,  están  suje- 
tas a  modificaciones  conforme  au- 
menta el  conocimiento.  El  buen  ra- 
zonador no  tratará  de  confundir  la 
ley  con  la  teoría  al  explicarla  a  las 
masas.  El  hombre,  docto  o  indocto, 
que  declara  que  la  doctrina  del  ori- 
gen común  de  la  vida  sobre  la  tierra 
ha  sido  demostrado  indiscutiblemen- 
te, todavía  le  falta  dominar  la  filoso- 
fía de  la  ciencia.  El  no  diferenciar 
entre  hechos  y  suposiciones  es  una 
de  las  faltas  más  graves  y  más  comu- 
nes  de   los  científicos. 

En  los  mejores  círculos  científicos, 
los  estudiantes,  según  las  palabras 
del  profesor  Punnet  de  la  Universi- 
dad de  Cambridge,  "aún  entienden 
por  la  teoría  de  la  evolución,  en  cuan- 
to al  mundo  de  las  cosas  vivientes, 
una  cosa  dinámica  y  no  estancada". 
Pero  la  interpretación  del  darwinis- 
mo  ha  cambiado  grandemente.  La 
teoría  de  la  evolución  en  la  actuali- 
dad ya  no  está  obligada  a  encontrar 
el  uso  de  cualquiera  y  toda  cosa  so- 
lamente porque  existe.  De  mayor  in- 
terés para  nosotros  es  que  ahora  e.s 
mucho  más  callada  la  voluble  discu- 
sión acerca  de  las  especies  mudables. 
"Las  especies  una  vez  más  son  cosas 
separadas  con  bastante  claridad  y 
precisión,  y  una  vez  más  tenemos  por 
delante  el  problema  de  su  origen  co- 
mo tales.  La  idea  de  ayer  ha  llegado 
a  ser  la  ilusión  de  hoy;  la  idea  d^ 
hoy  quizá  será  la  ilusión  de  maña- 
na". (Cuarenta  Años  de  la  Teoría  dt 
la  Evolución,  por  Punnett).  Este  es  el 
espíritu  de  la  ciencia.  A  paso  lento, 
con  muchos  cambios,  aceptando,  re- 
chazando,   buscando,   tal   vez   en   un 
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futuro  lejano  logrará  comprender  co- 
rrectamente las  causas  finales. 

La  mayoría  de  los  partidarios  de  la 
teoría  de  que  toda  la  vida  tiene  el 
mismo  origen  cree  que  la  célula  pri- 
mitiva se  originó  gracias  al  acciden- 
tal encuentro,  en  condiciones  favo- 
rables, de  los  elementos  componentes 
de  la  substancia  celular.  Esto  quiere 
decir  que  la  vida  es  solamente  un  vi- 
sitante casual  en  el  universo.  La  in- 
mediata debilidad  lógica  de  este  con- 
cepto es  que  si  la  vida  sobre  la  tie- 
rra empezó  debido  a  la  reunión  for- 
tuita de  materia  inorgánica  en  un  pan- 
tanoso charco  primitivo,  bien  pudie- 
ron haber  existido  otras  lagunas  que 
igualmente  favorecieron  la  genera- 
ción de  la  vida,  dándonos  de  esta  ma- 
nera más  de  un  origen  de  la  vida. 

Aquellos  que  insisten  en  que    toda 
la  vida  sobre  la  tierra  se  ha  despren- 
dido  de   un  sólo   origen   casi  se  ven 
obligados   a   dejar  a   Dios  fuera   del 
cuadro   por   completo;    porque   si   se 
permite    que    un    Ser    Supremo    críe 
una  célula  viviente  al  principio,  se  in- 
dica que  él  podría  crear  otras  formas 
de  vida    en    diferentes    períodos    de 
tiempo.   Hasta  los  creyentes  en  Dios 
que  aceptan  la  teoría  de  la  evolución 
como  la  explicación  final  del  origen 
de  las  formas  de  vida  se  inclinan  a 
sostener  que   la  teoría  representa  el 
único  medio  de  que  Dios  dispone  pa- 
ra crear.   Casi  siempre,  aquellos  que 
así    creen    se    rehusan    admitir    que 
puede  haber  otros  medios  de  obrar. 
Quieren  limitar  a  Dios  a  un  sólo  mé- 
todo de  proceder.  El  restringir  a  Dios, 
o   no    creer   en   él,    o    convertirlo    eu 
una     fuerza      extraordinaria     mera- 
mente universal,  han  sido  los  compa- 
ñeros acostumbrados  de  la  teoría  de 
la    evolución.     (Creo    en    Dios    y    en 
la  Evolución,  por  W.  W.  Keen). 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días 
aceptan  todo  hecho  científico,  pero 
creen  que  las  teorías  que  se  basan  so- 
bre los  hechos  para  explicar  éstos  con 


toda  probabilidad  cambiarán  confor- 
me se  presenten  nuevos  hechos.  No 
niegan  que  un  procedimiento  evolu- 
tivo, semejante  a  la  ley  de  progresión 
del  Evangelio,  puede  ser  uno  de  los 
métodos  que  el  Señor  ha  empleado 
en  su  obra  en  el  universo.  Sin  embar- 
go, eso  no  quiere  decir  que  el  Omni- 
potente no  puede  poner  por  obra  otras 
de  sus  disposiciones  para  desenvolver 
más  su  plan,  como  por  ejemplo,  U 
creación  especial  del  hombre.  Dios  es 
un  ser  que  obra  para  cierto  fin;  lo 
que  existe  sobre  la  tierra  o  en  el  cielo 
tiene  por  objeto  llevar  a  cabo  sus 
fines  divinos  —  el  bienestar  del  hom- 
bre. El  espíritu  del  hombre,  en  sí 
inteligente,  es  un  ser  eterno  preexis- 
tente. Trasciende  los  confines  de  la 
tierra.  Estuvo  con  Dios  antes  que  fila- 
ra hecha  la  tierra.  La  teoría  de  la 
evolución  no  explica  el  hombre  eter- 
no. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  no 
pueden  aceptar  ninguna  teoría  que 
excluye  a  Dios  como  un  Ser  personal 
e  intencionado  ni  aceptar  lo  acciden- 
tal como  causa  primera  o  principal. 
Hay  mayor  evidencia  a  favor  de  Dios 
que  de  una  creación  imprevista  de  la 
tierra  y  sus  habitantes.  La  mente  y 
el  pensamiento  labran  una  obra  de 
arte  de  un  bloque  de  mármol.  Más 
maravillosa  que  cualquiera  obra  de  ar- 
te humano  es  el  hombre.  Sea  cual 
fuere  la  manera  en  que  ha  llegado  a 
su  alto  estado  actual,  ha  sido  por  obra 
del  cerebro  y  el  pensamiento.  No  se 
concebir  que  el  hombre  y  toda  la 
creación  existe  por  accidente.  Es 
igualmente  increíble  que  si  el  hombre 
existe  por  voluntad  y  poder  de  Dios, 
el  divino  creador  está  limitado  a  un 
método  apenas  perceptible  al  ser  mor- 
tal. La  grande  ley  de  la  evolución 
puede  tener  muchas  maneras  de  ex- 
presión, muy  superiores  al  entendi- 
miento  presente   del   hombre. 

t 
(Continúa  en  la  página  385) 
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"República  Argentina"  14/2/1945 

"Querido  hermano  Arwell  L.  Pierce : 

Desde  estas  tierras  de  paz  y  pro- 
misión, le  escribo  esta  carta,  que  oja- 
lá sea  para  usted  motivo  de  alegría. 
Yo  deseo  que  ella  lo  encuentre  go- 
zando de  espléndida  salud,  tanto  es- 
piritual como  corporal,  lo  mismo  que 
a  todos  mis  hermanos,  a  los  cuales 
le  ruego,  salude  en  mi  nombre. 

Para  los  que  pertenecemos  a  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  una  carta  no  es 
sólo  un  montón  de  noticias  más  o  me- 
nos coordinados;  es  algo  más. 

Es  el  lazo  inacabable  que  nos  une 
a  través  de  los  tiempos  y  las  distan- 
cias, es  un  bálsamo  que  nos  recon- 
forta, una  esencia  que  nos  perfuma, 
es  algo  que  nos  fortalece,  porque 
ella,  la  carta,  nos  dice,  que  en  leja- 
nas tierras,  en  todas  las  latitudes,  hay 
otros  seres  humanos  que  luchan  por 
el  Evangelio  de  Dios,  y  al  luchar  por 
El,  es  luchar  por  la  verdad  clara  y 
justiciera. 

Por  eso  hermano ;  me  parece  que 
nuestra  correspondencia,  es  un  puen- 
te que  acorta  las  distancias,  nos  acer- 
ca, y  siendo  así,  es  esta  carta  un  pe- 
dazo del  corazón  de  mi  tierra,  la 
Argentina,  que  va  a  esas  tierras  de 
México,  para  unirse  al  corazón  de 
esas  tierras  de  hombres  recios,  bue- 
nos. México ;  Argentina ;  tierras  gran- 
des y  nobles,  que  junto  con  las  otras, 
no  menos  generosas  tierras  de  Amé- 
rica, son  la  base  del  nuevo  Sión  .  .  . 
Yo  quiero  agradecerle  hermano,  por 
haberme  enviado  la  revista  "Atala- 
ya"; la  he  leído  con  toda  la  atención 


que  se  merece,  tan  instructiva  y  be- 
lla revista. 

De  entre  todo  su  interesante  ma- 
terial de  estudio,  he  sacado  argumen- 
to para  una  versificación,  la  cual  le 
envío. 

El  artículo  del  cual  me  inspiré  es 
un  episodio  de  la  vida  del  profeta 
José  Smith,  y  se  titula  El  Pozo  .  .  . 

Hace  poco,  conocí  en  esta  rama  de 
La  Plata,  durante  una  conferencia  de 
distrito,  a  los  dos  misioneros  Mexi- 
canos que  tenemos  aquí. 

Fué  para  mí  una  gran  alegría,  el 
escuchar  el  testimonio  de  estos  dos 
hermanos  de  México,  pues  ello  nos 
muestra,  que  a  pesar  de  todos  los 
obstáculos  y  todas  las  vicisitudes,  los 
perjuicios  humanos,  no  impiden  que 
el  Evangelio  de  Nuestro  Señor,  siga 
adelante. 

Dios  no  nos  abandona;  por  eso  no 
hay  entre  nosotros  distinción  de  na- 
cionalidad, ni  colores;  todos  los  que 
de  una  forma  u  otra  hacemos  algo 
por  el  Evangelio,  estamos  bajo  la 
bandera  del  Señor.  Gracias  demos  a 
Dios,  Nuestro  Eterno  Padre,  por  per- 
mitirnos vivir  sin  ambiciones  injus- 
tas, sin  perjuicios  sociales  perjudicia- 
les para  nuestra  edificación,  y  sí  con 
el  afán,  de  servirnos  por  amor  los 
unos  a  los  otros. 

Demos  gracias  a  Dios,  por  perte- 
necer a  la  Iglesia  de  Jesucristo,  por 
todo  lo  que  en  ella  aprendemos,  y 
sigamos  adelante,  cumpliendo  sus  le- 
yes y  mandamientos,  con  simplicidad 
y  pureza. 

Entonces  seremos  dignos  hijos  de 
Dios.  En  todos  mis  años  anteriores  de 
vida,  en  la  tierra,  antes  de  ser  miem- 
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bro  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  no  re- 
cibí satisfacciones  tan  grandes,  como 
ahora  que  soy  Mormón.  Hermano 
Pierce ;  no  sé  si  habrá  usted  entendi- 
do mi  carta,  con  sus  faltas  y  borro- 
nes; si  le  dio  mucho  trabajo  el  des- 
cifrarla, le  pido  perdón,  pero  sí  le  di- 
go, que  en  ella  va  todo  mi  cariño  de 
hermano.  Reiterándole  las  gracias  por 
su  gentileza,  le  deseo  salud  y  prospe- 
ridad en  todas  las  formas.  No  se  olvi- 
de de  mí,  y  cuando  tenga  tiempo,  us- 
ted o  alguno  de  los  hermanos  de  esa, 
escríbanme,  contándome  algo  de  esa 
Misión  y  de  esas  tierras.  Bueno,  ter- 
mino, mandándole  saludos  de  mi  es- 
posa y  mis  dos  hijitos  para  todos  us- 
tedes, y  de  mi  parte  le  deseo,  que 
Dios  lo  bendiga  siempre  con  sus  me- 
jores bendiciones.   Amén. 

Máximo  Corte 

Calle  18-65  y  66-N-1619 

La  Plata 

República  Argentina. 

Nota :  A  continuación  va  la  versifi- 
cación de  que  le  hablé. 

De  Moisés  a  José  Smith 

Desde  el  desierto  de  Sim, 
bajo  la  guía  de  Moisés; 
partió  siguiendo  su  ruta 
todo  el  pueblo  de  Israel. 
En  Riphidiom  acamparon 
consumidos  por  la  sed . .  . 
Fuertes  gritos  lanza  el  pueblo 
pues  ya  perdido  se  cree . .  . 
"A  Moisés  dícenle  airados" 
¡Dadnos  pronto  de  beber! 

i 

Furibundo  grita  el  pueblo; 
¿Por  qué;  decidnos,  por  qué, 
nos  has  sacado  de  Egipto,     <- 
para  matarnos  de  sed? 
¡  Dadnos  aguaj   dicen  todos 
si  es  tan  grande  tu  poder. .  . 
¿Qué  haré  yo  con  este  pueblo? 


"A  Jehová  dice   Moisés. 

— Responde  Jehová  entonces. 

— Vé  hasta  la  peña  de  Horeb- 

Golpéala  con  tu  vara, 

que  agua  de  ella  verteré. 

Golpeó  Moisés  con  su  vara 
la  dura  peña  de  Horeb; 
brotaron  de  ella  las  aguas 
para  el  pueblo  de  Israel. 
Así   Jehová   demostraba 
cual   grande   era   su   poder. 
Poder  que  él  vierte  con  gozo 
sobre  los  que  tienen  fe. 

Muchos  siglos  han  pasado; 
el   pueblo   Mormón  también, 
marchaba  por  el  desierto 
igual   que  marchó  Israel. 
De  Missouri  han  partido, 
José  Smith  su  guía  es, 
de  Dios  también  es  profeta, 
lo   mismo   que   fué   Moisés: 
También  su  pueblo  se  agobia, 
pero  él  no  pierde  su  f e .  .  . 

Campamento  de  Sión; 

tan  sólo  arena  se  ve, 

a  la  entrada  de  su  tienda 

está  sentado  José. 

Mira  personas  y  bestias 

consumidos  por  la  sed . .  . 

Más  de  pronto  se  levanta 

y  coge  una  pala  ¡  Ved !, 

a  determinado  sitio 

se   dirige,    caba   en   él. 

¡  Surgen  las  aguas  lo  mismo 

que  allá  en  la  peña  de  Horeb ! 

Moisés  a  Israel  guiaba 
a  tierras  de  promisión. 
José  Smith,  también  señala 
su  rumbo  al  pueblo  Mormón. 
Uno;   dio  agua  de  la  roca. 
Otro ;   agua   de  arena  dio. 
El  Señor,  de  clara  fuente 
nos  da  agua  de  Salvación. 

Máximo  Corte. 


Septiembre,  1945 


LIAHONA 


379 


INFANTIL 


Se  acuerdan  que  en  el  último  cuento  Ammón  y  sus  compañeros 
habían  visto  la  ciudad  del  pueblo  de  Zeniff.  Ahora  veremos  qué  les 
pasó. 

Ammón  y  sus  compañeros  no  perdieron  tiempo  en  llegar  a  la 
ciudad.  Pero  no  más  que  iban  a  entrar,  fueron  agarrados  por  varios 
hombres  — guardias  del  rey —  y  llevados  a  la  cárcel.  Los  hombres 
que  agarraron  a  Ammón  y  sus  hermanos  no  sabían  quiénes  eran : 
pensaban  que  eran  espías  mandados  por  los  Lamanitas. 

Al  día  siguiente  Ammón  y  sus  tres  compañeros  fueron  llevados 
al  rey  Limhi.  El  rey  les  preguntó  quién  eran,  y  cuando  Ammón  le 
dijo  que  eran  sus  hermanos,  y  que  habían  venido  de  Zarahemla  en 
busca  de  él  y  su  pueblo,  Limhi  se  regocijó  y  dio  gracias  a  Dios.  Man- 
dó traer  a  los  otros  miembros  del  grupo  de  Ammón  a  la  ciudad,  y 
trató  a  todos  con  mucha  bondad. 

Entonces  el  rey  dijo  a  Ammón  todo  lo  que  había  pasado  al  pue- 
blo de  Zeniff  desde  el  tiempo  que  salieron  de  Zarahemla :  cómo  ha- 
bían quebrado  los  mandamientos  de  Dios  y  matado  al  profeta  Abi- 
nadí.  A  causa  de  eso,  el  Señor  les  había  abandonado  llegando  a  ser 
siervos  de  los  Lamanitas. 

"Pues,  yo  creo  que  el  Señor  nos  ha  mandado  a  libertarles  y 
guiarles  a  su  pueblo  en  la  tierra  de  Zarahemla",  dijo  Ammón. 

El  rey  Limhi  juntó  a  su  pueblo,  y  ellos  escucharon  con  gran  in- 
terés mientras  Ammón  les  dijo  que  él  y  sus  hermanos  habían  venido 
desde  Zarahemla  en  busca  de  ellos,  y  ahora  que  les  habían  encon- 
trado, les  iban  a  ayudar  a  libertarse  de  su  esclavitud. 

Cuando  Ammón  acabó  de  hablar,  un  hombre  llamado  Gideón, 
líder  del  ejército  Nefita,  vino  al  frente  y  se  arrodilló  ante  el  rey. 
"Oh,  rey",  dijo  él,  "si  Ud.  me  da  permiso,  yo  trataré  de  libertar  a 
nuestro  pueblo  del  poder  de  los  Lamanitas". 

"¿Cómo  piensas  que  lo  puedes  hacer?"  preguntó  el  rey. 

"En  esta  manera",  dijo  Gideón.  "Deje  a  todo  el  pueblo  alistarse 
para  una  jornada,  y  esta  noche,  mientras  los  Lamanitas  están  dormi- 
dos, guiaré  a  nuestro  pueblo  por  el  paso  de  atrás.  Cuando  se  despier- 
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ten  los  Lamanitas  en  la  mañana,  estaremos  tan  lejos  de  aquí  que  no 
nos  podrán  alcanzar". 

El  plan  de  Gideón  le  gustó  mucho  al  rey,  e  inmediatamente  dio 
órdenes  a  su  pueblo  que  se  alistara  para  escapar.  Esa  noche,  mientras 
los  Lamanitas  se  dormían,  Gideón  juntó  a  su  pueblo,  y  con  Ammón  y 
sus  hermanos  guiándoles,  salieron  para  Zarahemla. 

Se  pueden  imaginar  la  sorpresa  de  los  Lamanitas  la  mañana  si- 
guiente cuando  se  despertaron  y  encontraron  las  ciudades  de  los  Ne- 
fitas  vacías.  También  pueden  imaginarse  de  la  sorpresa  y  el  gozo 
del  Rey  Mosíah  y  los  Nefitas  de  Zarahemla  cuando  Ammón  y  sus 
companeros  llegaron  con  sus  hermanos,  quiénes,  por  medio  de  la  ayu- 
da de  Dios,  se  habían  libertado  de  las  manos  de  los  Lamanitas. 

Pienso  que  quizá  quieren  saber  qué  pasó  a  Alma  y  su  pueblo, 
quienes  escaparon  de  los  ejércitos  del  rey  Noé.  Ellos  se  colonizaron 
en  otra  parte  de  la  tierra,  y  estaban  haciendo  el  bien,  cuando  un  día 
llegó  un  ejército  de  Lamanitas  y  les  esclavizaron. 

Ellos  también  eran  siervos  de  los  Lamanitas ;  pero  después  de 
algún  tiempo,  el  Señor  les  ayudó  a  escapar,  y  ellos,  también,  vinie- 
ron y  se  juntaron  con  sus  hermanos  en  la  tierra  de  Zarahemla. 

Por  PTilliam  A.  Morton,  Traducido  por  A.  M.  Pratt. 


Un  í£Wt  c/e  2)¿a4 


(Viene  de  la  última  de  forros) 

En  vista  de  que  América  es  la  tierra  de  Promisión  de  Dios,  y 
en  sus  ojos  de  él  es  escogida  sobre  todas  las  otras  tierras;  y  en  vista 
de  que  él  la  ha  bendecido  con  libertad  para  que  su  pueblo  pueda 
llevar  a  cabo  sus  justos  propósitos,  él  también  ha  dado  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  podemos  continuar  viviendo  en  esta  tierra  es- 
cogida, y  bajo  las  cuales  la  libertad  puede  continuar  con  nosotros. 
Esas  condiciones  son  dadas  en  las  palabras  de  las  escrituras  como 
sigue : 

"Y  ha  jurado  El  en  su  cólera,  que  todos  los  que  poseyeran  esta 
tierra  de  promisión,  tendrán  que  servirle  a  El,  el  único  Dios  verda- 
dero, desde  entonces  y  para  siempre,  o  que  serán  barridos,  cuando 
cayera  sobre  ellos  la  plenitud  de  su  cólera.  .  .  Porque,  he  aquí,  que 
este  es  un  país  escogido;  y  cualquier  pueblo  que  lo  posea,  se  verá 
libre  de  la  esclavitud,  y  de  la  cautividad,  y  también  de  cuantas  na- 
ciones haya  debajo  del  cielo,  siempre  que  el  pueblo  sirva  únicamen- 
te al  Dios  del  país,  que  es  Jesu  Cristo". 

Entonces  en  vista  de  que  el  Día  de  Independencia  es  asignado 
para  recordarnos  de  el  valor  de  la  libertad,  recordemos  el  origen 
de  esa  libertad  y  la  condición  bajo  la  cual  nos  es  permitido  guardar- 
la. Recordemos  que  mientras  servimos  al  Dios  de  esta  tierra  seremos 
libres  de  esclavitud  y  de  todas  las  demás  naciones.  Si  verdadera- 
mente amamos  a  nuestra  libertad  protegeremos  la  vía  por  la  cual 
viene,  y  esa  vía  es  la  obediencia  a  la  ley  divina. 

Traducido  por  A.   M.   Pratt 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR 

fio-l  9ÁA¿e  H.  perneó 

(Za-ffiainaá,  mal  ^Uamaiel 


Según  todas  las  autoridades  de  la 
nutrición,  se  deben  comer  los  jitoma- 
tes en  una  forma  u  otra  por  lo  menos 
tres  veces  a  la  semana.  Esto  no  signi- 
fica no  más  el  poco  jitomate  emplea- 
do en  sazonar  platillos  sino  una  bue- 
na parte  para  cada  miembro  de  la  fa- 
milia. 

Los  jitomates  son  una  fuente  rica 
de  la  Vitarnina  C ;  la  vitamina  que  in- 
fluye en  la  piel,  preserva  las  encías  de 
sangrar  y  previene  el  escorbuto.  Se- 
gún informes  recibidos  en  julio  de 
1945,  los  jitomates  crecidos  en  vides 
sanas  y  madurados  en  el  sol,  contie- 
nen mucho  más  de  la  Vitamina  C  que 
los  que  se  maduran  en  la  sombra.  Es- 
ta es  otra  razón  para  sembrar  nues- 
tras propias  plantas  donde  sea  posi- 
ble. Aunque  hay  muchos  climas  no 
conducentes  al  cultivo  del  jitomate,  en 
la  mayoría  de  las  ramas  de  estas  mi- 
siones, sí  podemos  cultivar  los  nues- 
tros propios. 

Aunque  no  son  tan  ricos  en  la  Vi- 
tamina C  como  el  jugo  de  naranja,  se 
pueden  utilizar  los  jitomates  en  tan- 
tas maneras  que  deben  ser  comidos 
con  frecuencia.  Cada  mujer  de  hogar 
debe  tener  guardados  bastantes  jito- 
mates enteros  y  jugo  en  lata  o  bote- 
lla para  los  meses  cuando  los  jitoma- 
tes frescos  no  se  consiguen  del  jardín. 
Muchos  platillos  mexicanos  demandan 
un  poco  de  jitomate  como  condimen- 
to ;  pero  este  no  da  suficiente  Vita- 
mina C  a  la  alimentación,  no  obstan- 


te que  el  chile  usado  también  da  Vi- 
tamina C.  Cada  familia  necesita  ex- 
tra jitomates  embotellados. 

Aritmética  de  Jitomates 

t 
Muchas  veces  las  mujeres  pregun- 
tan :  "¿  Cuántas  botellas  necesito  para 
mi  familia?"  Depende  del  tamaño  de 
su  familia  y  si  necesita  abrir  una  bo- 
tella o  más  para  dar  a  cada  uno  to- 
do este  alimento  tan  esencial  que  ne- 
cesita. Sería  prudente  planear  usar 
jitomate  cuatro  veces  a  la  semana  y 
por  lo  general  depender  de  los  jitoma- 
tes embotellados  de  noviembre  hasta 
los  principios  o  mediados  de  julio 
cuando  otra  vez  maduran  los  frescos. 
Servirlos  cuatro  veces  a  la  semana  se- 
ría dieciséis  veces  al  mes,  por,  diga- 
mos, ocho  meses,  se  necesitarían  123 
botellas  o  latas  y  para  nueve  meses  se 
necesitarían  144. 

Si  una  planta  produce  bien,  debe 
dar  de  4  a  5  kilos  de  jitomates.  Al- 
gunas variedades  dan  aún  más.  Seis 
plantas  deben  producir  suficiente  pa- 
ra conservar  de  30  a  40  latas  del  ta- 
maño del  No.  2  de  jitomate  y  jugo. 

A  causa  de  su  alto  contenido  de 
ácido,  es  fácil  embotellar  los  jitoma- 
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tes.  No  es  necesario  una  olla  de  pre- 
sión y  se  pueden  conservar  igual  en 
latas  que  en  botellas  de  vidrio  con  los 
mismos  resultados,  empero,  los  jito- 
mates conservados  en  lata  se  conser- 
van por  mayor  tiempo  y  con  sobrada 
razón.  Es  el  aire,  la  luz  y  el  calor  los 
que  causan  que  las  legumbres  se 
echen  a  perder.  La  luz  no  penetra  en 
la  lata  como  lo  hace  con  el  vidrio  y 
las  latas  se  pueden  sellar  mejor  que 
el  vidrio.  Si  se  emplea  el  vidrio  es 
conveniente  para  mayor  seguridad 
guardarlo  en  una  bolsa  de  papel  o 
en  un  lugar  obscuro. 

Método 

Usen  jitomates  bien  maduros  pero 
no  blandos.  Quiten  los  vastagos  y  las 
partes  malas.  Pongan  los  jitomates 
poco  a  poco  en  una  canasta  de  alam- 
bre o  un  enrejado  de  cualquiera  cla- 
se y  sumérjanlo  en  agua  hirviendo 
mientras  que  cuenten  hasta  32  algo 
despacio  (esto  necesita  como  medio 
minuto).  La  caldera  no  se  debe  qui- 
tar de  la  estufa.  Para  lograr  los  me- 
jores resultados,  quédese  cerca  a  la 
caldera  y  levante  los  jitomates  del 
agua  después  de  las  32  cuentas,  en- 
tonces añadan  más  hasta  que  todos 
estén  escaldados.  No  los  pongan  en 
agua  fría,  como  fué  la  costumbre  ha- 
ce algunos  años ;  pónganse  en  una 
cazuela  grande  para  enfriarlos  bas- 
tante para  su  manejo  conveniente. 
Entonces,  con  un  tranchete  agudo, 
se  quita  la  parte  dura  y  el  jitomate 
se  pelará  fácilmente  sin  pérdida  de 
jugo. 

Este  método  tendrá  éxito  en  pre- 
pararlos para  el  uso  en  la  mesa,  con- 
tando no  más  de  30  cuentas.  Hagan 
con  este  método  una  prueba  impar- 
cial y  nunca  dependerán  del  otro  mé- 
todo antiguo  de  pelar  jitomates. 

Calderas  de  cobre,  bronce  o  hie- 
rro no  se  deben  utilizar  para  coci- 
nar jitomates  porque  causan  una  de- 
terioración de  color  y  sabor. 


Se  pueden  meter  los  jitomates  en 
el  frasco  cuando  estén  fríos,  enteros 
o  cortados,  pero  el  frasco  no  deberá 
estar  lleno  cuando  sea  embotellado  a 
causa  del  contenido  del  aire.  Como 
se  hace  al  enlatar  manzanas,  calen- 
tar los  frascos  antes  o  "pre-heating" 
ahuyenta  el  aire  y  por  lo  general  es 
el  método  preferido.  Los  jitomates 
pueden  ser  no  más  hervidos  y  enlata- 
dos en  una  caldera  abierta  (Open 
Kettle  Method),  pero  este  método  del 
baño  en  agua  caliente  siempre  es  re- 
comendado por  las  autoridades  en 
enlatado. 

Para  hacer  el  jugOi^^cprten'los  jito- 
mates en  pedazos  y  caliéntenlos  has- 
ta su  centro,  y  entonces  pásenlos  por 
un  cedazo.  Se  calienta  el  jugo  otra 
vez  a  punto  de  hervir.  Métanlo  en 
frascos  o  latas  calientes  y  esteriliza- 
das, dejando  una  cuarta  parte  vacía. 
Pueden  añadirle  sal  cuando  sea  enla- 
tando, usando  una  cucharadita  a  ca- 
da cuarto  (un  litro)  de  jitomates  o 
los  pueden  enlatar  sencillos.  Las  es- 
pecias obscurecen  el  producto  y  pro- 
ducen un  sabor  desagradable.  Es  me- 
jor añadir  las  especias  cuando  se 
abran  los  jitomates. 

Sellen  los  frascos  y  póngalos  en 
un  enlatador  que  los  bañe  en  agua  ca- 
liente y  déjenlos  15  minutos  para  el 
jugo  y  30  minutos  para  los  jitoma- 
tes. El  tiempo  se  cuenta  del  momento 
en  que  el  agua  empiece  a  hervir  y 
asegúrense  que  el  agua  siga  hirvien- 
do bien. 

Un  enlatador  muy  satisfactorio  pa- 
ra ambos  jitomates  y  frutas  es  una 
tina  con  una  tapadera  bien  ajusta- 
da. Hagan  un  enrejado  de  madera  o 
hierro  que  cubra  el  fondo.  Este  pre- 
venirá  a  los  frascos  que  toquen  el 
fondo  de  la  tina  y  se  rompan  y  per- 
mite que  el  agua  hirviendo  circule  li- 
bremente entre  los  frascos  o  latas.  La 
clase  de  tina  que  se  emplea  para  este 
proceso,  necesita  un  fondo  falso  pa- 
ra proteger  los  frascos  de  vidrio  y  tie- 
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ne  que  estar  bastante  honda  para  de- 
jar que  el  agua  llegue  por  lo  menos 
3  centímetros  arriba  del  frasco  o  la- 
ta. 

Cuando  se  termine  el  debido  tiem- 
po, primero,  se  empuja  la  tina  o  cal- 
dera de  la  parte  más  caliente  de  la 
estufa  o  se  quita  enteramente  de  la 
lumbre.  Entonces  se  destapa,  siem- 
pre levantando  la  tapadera  por  atrás 
para  que  no  se  suba  el  vapor  a  la 
cara  y  vaya  a  quemarla.  Usen  un  le- 
vantador especial  para  frascos  o  qui- 
ten una  parte  del  agua  hasta  que  se 
puedan  remover  los  frascos  con  un 
trapo  en  Ja  mano.  No  dejen  que  una 
corriente  de  aire  pegue  a  los  frascos 
de  vidrio  y  se  rompan.  Un  buen  há- 
bito es  extender  una  toalla  sobre  los 
frascos  calientes  en  la  mesa  hasta  que 
se  enfríen. 

Cocktail  de  Jugo  de  Jitomate 

1  Lata  de  jugo  de  jitomate,  núme- 
ro 2   (3  vasos  de  jugo  fresco) 
1   Cucharadita  de  azúcar 
Jugo   de  medio  limón 
Sal  al  gusto. 
Se  agita  bien  y  se  deja  para  mez- 
clar antes  de  servir.  Se  puede  servir 
caliente  o  frío. 

Para  dar  variedad  y  para  añadir 
al  valor  nutritivo,  ponga  lo  siguien- 
te: una  hoja  empolvada  de  laurel 
(Bay  Leaf),  un  poco  de  especias,  sal 
de  cebolla,  sal  de  apio  o  perejil  ver- 
de o  seco. 

Caldo   de  Jitomate 

1  Lata  de  jugo  de  jitomate,  núme- 
ro 2   (3  vasos  de  jugo) 

Una  y  media  veces  más  leche  que 
el  jitomate 
Sal  y  azúcar  al  gusto 

2  cucharadas   de   harina. 
"¿Debo  añadir  la  leche  al  jitomate 

o  el  jitomate  a  la  leche"  ?  siempre  se 
pregunta. 

Porque  es  el  ácido  del  jitomate  el 
que  causa  que  la  leche  se  corte;  un 


poco  de  leche  añadida  a  una  canti- 
dad de  jitomate  naturalmente  se  cor- 
taría inmediatamente.  Por  eso,  añada 
el  jitomate  despacio  a  la  leche  y  evi- 
te esta  catástrofe.  Una  cantidad  pe- 
queña de  ácido  añadido  a  una  canti- 
dad más  grande  de  leche  se  mezclará 
en  lugar  de  cortarse.  Siempre  agite 
bien  la  leche  mientras  lo  está  aña- 
diendo despacio. 

Ponga  los  jitomates  y  leche  a  ca- 
lentar en  calderas  separadas.  El  es- 
pesamiento se  añade  a  cada  uno  se- 
paradamente antes  de  combinarlos. 
Es  bueno  combinarlos  al  tiempo  que 
se  vaya  a  servir  y  cuando  tengan  la 
misma  temperatura.  Un  poco  de  man- 
tequilla ayudará  el  sabor  y  añadirá 
más  valor  nutritivo. 

Nunca  añada  soda  al  caldo  de  Ji- 
tomate porque  destruye  las  vitaminas. 

Macarrón,    Queso   y   Jitomates 

200  gramos   de   macarrón    (half 
pound) 

2  cucharaditas  de  sal 

2  cucharadas   de   azúcar 

1  lata  de  jitomates,  No.  2    (3  va- 
sos) 
200  gramos  de  queso  (half  pound). 

Añada  la  sal  al  agua  y  cuando  es- 
té hirviendo  vigorosamente,  déjele 
caer  el  macarrón  quebrado  en  pe- 
dazos de  5  centímetros.  Guíselo  sin 
tapa  hasta  que  el  macarrón  esté  co- 
cido pero  no  blando.  Saque  el  agua 
de  exceso  e  inmediatamente  después 
añada  los  jitomates.  Añada  2  cucha- 
radas de  azúcar  y  más  sal  si  los  ji- 
tomates no  fueron  salados  al  enlatar- 
los. Añada  un  poquito  de  pimienta  y 
la  mitad  del  queso  cortado  en  cuadri- 
tos. 

Póngalo  en  un  refractario  y  ade- 
récelo con  el  resto  del  queso  cortado 
en  tiras  y  puesto  atractivamente  al- 
rededor del  refractorio.  Cuezalo  en 
un  horno  de  temperatura  moderada 
hasta   que   se   derrita   completamente 
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el  queso.  Se  sirve  caliente  del  mismo 
refractorio. 

.) 
Salsa  de   Chile 

(Para  embotellar) 

4  litros  jitomates    (4   quarts) 

2  vasos  vinagre 
1   cucharada  sal 

6  cebollas  grandes  picadas  (no  mo- 
lidas) 

6  o  más  chiles    verdes,    molidos    o 
bien  picados 

2  vasos  azúcar 

2  cucharaditas     Allspice     (es     una 
combinación  de  especias) 

3  cucharaditas  canela 

%   cucharadita  clavo  de  especia 
%   cucharadita  jengibre. 

Escalde  los  jitomates,  descortécelos 
y  córtelos.  Combine  todos  los  ingre- 
dientes y  guíselos  hasta  que  las  ce- 
bollas están  tiernas  pero  no  blandas. 
Agítelo  frecuentemente  para  que  no 
se  queme.  Póngalo  en  frascos  calien- 
tes y  esterilizados  y  séllelos  de  una 
vez.  (Se  puede  doblar  la  receta  o 
disminuirla  usando  cantidades  dife- 
rentes pero  en  la  misma  proporción). 

Traducido  por  B.  J.  Gibbs 


Evidenciad,  y,mmm 


(Viene  de  la  página  377) 

En  verdad,  toda  la  discusión  en 
cuanto  a  la  evolución  se  basa  en  dos 
preguntas.  ¿Vino  la  vida  a  la  tierra 
por  casualidad,  o  por  voluntad  divi- 
na? Si  por  voluntad  divina,  ¿está  li- 
mitado Dios  a  un  solo  método?  Estas 
preguntas  son  tan  antiguas  como  la 
historia.  Los  antiguos  las  pregunta- 
ron; y  los  que  vendrán  después  de 
nosotros  las  preguntarán. 

Aquí,  pues,  tenemos  la  respuesta  a 
la  pregunta  que  encabeza  este  capí- 
tulo:   Se   puede    aceptar   sin   restric- 


ciones la  ley  de  evolución  o  cambios. 
Es  un  hecho  establecido  hasta  donde 
la  habilidad  humana  lo  puede  deter- 
minar. No  es  ni  más  ni  menos  que  la 
ley  evangélica  del  progreso  o  su  con- 
trario. José  Smith  enseñó  que  el  hom- 
bre sólo  puede  llegar  a  ser  como  los 
Dioses,  "pasando  de  un  grado  peque- 
ño a  otro,  y  de  una  facultad  peque- 
ña a  una  grande ;  de  gracia  en  gra- 
cia ;  de  exaltación  en  exaltación".  La 
revelación  moderna  también  dice : 
"Porque  yo,  Dios  el  Señor,  hice  todas 
las  cosas  de  que  he  hablado,  espiri- 
tualmente,  antes  que  existiesen  físi- 
camente sobre  la  faz  de  la  tierra". 
(Pela  de  G.  P.  Moisés  3:5)  Y  añade 
que  cada  creación  "permanece  en  la 
esfera  en  que  yo,  Dios,  le  crié".  (Id. 
Verso  9)  Esta  última  declaración  su- 
giere que  tiene  límites  el  desarrollo 
bajo  la  ley  general  del  cambio  pro- 
gresivo. La  teoría  de  la  evolución, 
que  puede  contener  o  encerrar  una 
verdad  parcial,  no  debe  tomarse  sino 
como  una  de  las  mudables  hipótesis 
de  la  ciencia,  la  explicación  que  el 
hombre  ofrece  a  una  multitud  de  he- 
chos observados.  Sería  una  impruden- 
cia aceptar  la  teoría  al  grado  de  ha- 
cerla el  fundamento  de  la  filosofía 
de  la  vida  de  uno.  Los  Santos  de  los 
Últimos  Días  edifican  sobre  algo  más 
firme  —  la  operación  de  la  voluntad 
de  Dios,  libre  y  desembarazado,  en- 
tre las  realidades  del  universo. 

Traducido  por  Eduardo  Balderas 

Ningún  amor  está  colocado  sobre 
bases  sólidas  si  no  está  a  la  vez  go- 
bernado por  la  razón  y  por  el  cora- 
zón. 

Thackeray. 

La  modestia  de  ciertas  personas 
ambiciosas  consiste  el  llegar  a  ser 
.grandes  sin  hacer  ruido,  como  si  avan- 
zaran a  puntitas. 

Voltaire. 
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¡CUIDAD    VUESTROS    NIÑOS! 

Hace  algunos  años  en  México  hu- 
bo un  ladrón  notorio  por  sus  muchos 
crímenes.  En  uno  de  ellos,  mató  a  un 
policía  y  cuando  fué  detenido,  fué 
condenado  a  la  silla  eléctrica.  En  la 
cárcel  su  última  petición  fué  que  le 
dejaran  abrazar  a  su  madre  para 
despedirse  de  ella.  Le  fué  permitida 
a  ella  que  entrara  su  celda  y  cuando 
él  la  abrazó,  en  lugar  de  besarla, 
la  mordió  en  la  oreja.  Entonces  le  di- 
jo el  hijo,  "Mamá,  me  alimentaste  y 
me  vestiste  pero  nunca  me  enseñas- 
te el  buen  camino.  Todo  lo  que  yo 
soy  hoy  en  día,  te  lo  debo  a  tí". 

Hay  un  dicho  que  dice,  "Como  se 
tuerce  la  ramita,  así  crecerá  el  ár- 
bol". Como  se  instruye  a  un  niño,  co- 
mo se  amaestra  y  se  disciplina,  así 
será  el  hombre.  El  deber  de  nosotras, 
las  madres,  no  se  limita  a  las  nece- 
sidades físicas  de  nuestros  hijos.  No 
basta  que  les  demos  buena  alimen- 
tación y  abrigo  contra  el  frío,  si  de- 
jamos que  aprendan  las  cosas  espi- 
rituales y  morales  en  otra  parte. 

Un  niño  es  como  aquella  ramita, 
tierna  y  delicada.  Dependerá  del  cui- 
dado que  se  le  dé  en  el  hogar  como 
se  desarrollará  esta  "ramita".  Nece- 
sita  diariamente  la  solicitud  de  una 
mano  paciente  y  cariñosa,  tanto  co- 
mo la  protección  contra  los  -elemen- 
tos. Una  madre  puede  inculcar  en  su 
hijo  los  ideales  morales  que  le  guia- 
rán durante  toda  su  vida.  El  mucha- 
cho más  tierno  puede  aprender  el  de- 
seo de  hacer  lo  bueno  y  de  ayudar 
a  otros.  El  puede  aprender  a  repar- 
tir lo  que  tenga  con  sus  compañeros. 
El  puede  aprender  el  respeto  a  la 
propiedad  ajena  y  que  no  debe  lle- 


varse   un    juguete    de    un    hermanito 
sin  que  le  pida  permiso. 

La  madre  le  puede  enseñar  la  im- 
portancia de  siempre  decir  la  ver- 
dad, de  aborrecer  la  mentira.  Los  ni- 
ños deben  aprender  mientras  son  jó- 
venes que  son  miembros  de  una  fa- 
milia, una  unidad,  y  que  tienen  sus 
responsabilidades  tanto  como  los 
adultos.  Si  fueran  dadas  tareas  con 
qué  cumplir  cada  día,  aprenderían  a 
traer  agua  o  leña,  tender  las  camas 
o  lavar  los  trastes,  no  como  trabajo 
servil  sino  como  una  oportunidad 
que  se  riende  para  ayudar  a  sus  pa- 
dres. 

Nuestra  responsabilidad  como  ma- 
dres solo  empieza  con  el  cuidado  de 
los  cuerpos  de  nuestros  hijos.  No  se 
nos  olvide  el  espíritu.  Es  fácil  entre 
los  quehaceres  de  cada  día  pasar 
por  alto  las  oportunidades  que  se  nos 
presentan  para  enseñar  a  nuestros 
hijos.  La  mente  de  un  niño  es  corta 
a  veces  pero  es  impresionable.  Si  el 
niño  comete  un  error,  es  menester 
que  se  corrija  al  momento  en  una 
manera  clara  y  entendible  y  no  rega- 
ñarlo unos  días  después.  Si  un  niño 
dice  una  mentira,  se  le  debe  explicar 
la  importancia  de  siempre  decir  la 
verdad  en  una  manera  entendible. 

Nunca  debe  uno  enojarse  ni  lla- 
marle "mentiroso;"  corregirle  y  de- 
jar el  incidente. 

La  Primaria  hace  lo  posible  para 
instruir  y  enseñar  a  nuestra  juventud 
pero  la  Primaria  se.  reúne  una  hora 
de  cada  semana.  Es  de  nosotras,  las 
madres,  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
la  responsabilidad  de  poner  el  ejem- 
plo de  la  rectitud  cada  hora  de  cada 
día  de  la  semana.  Es  de  nosotras  la  res- 
ponsabilidad de  formar  sus  hábitos  y 
sus  mentes,  de  corregir  sus  errores  e 
inspirarles  a  mejorar  cada  día.  Criar 
"ramitas"  necesita  mucha  paciencia 
y  amor;  necesita  devoción  desintere- 
sada y  ayuda  divina.  Pero  esas  "ra- 

(Continúa  en  la  página  389) 
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MAESTROS  VISITANTES 

Este  es  un  mensaje  de  la  Primera  Presiden- 
cia a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  que 
en  otras  partes  de  la  misma  será  presen- 
tado  como   tema   de   los   Maestros   Visitantes. 

Mensaje  para  el  mes  de  octubre,  1945 

Ningún  miembro  de  la  Iglesia  es 
compelido  a  sostener  a  las  autorida- 
des de  la  Iglesia.  Cuando  le  es  dada 
la  oportunidad  de  votar  sobre  la  pro- 
posición en  cualquiera  de  las  varias 
conferencias  celebradas  en  la  Igle- 
sia, puede  indicar  su  voluntad  de 
sostenerlos  levantando  la  mano  dere- 
cha ;  puede  manifestar  su  oposición 
en  la  misma  manera;  o  puede  igno- 
rar la  oportunidad  completamente.  No 
hay  elementos  de  coerción  o  fuerza 
en  este  o  algún  otro  de  los  procedi- 
mientos de  la  Iglesia. 

No  obstante,  existe  el  principio  de 
honor  en  la  selección  del  miembro. 
Cuando  una  persona  levanta  su  ma- 
no para  sostener  a  los  líderes  de  la 
Iglesia  como  "Profetas,  Videntes  y 
Reveladores",  es  igual  que  una  pro- 
mesa y  un  convenio  de  seguir  su  di- 
rección y  cumplir  sus  consejos  como 
los  oráculos  vivientes  de  Dios.  Por  lo 
tanto,  algún  hecho  posterior  o  pala- 
bra de  la  boca  que  varía  con  la  vo- 
luntad del  Señor  como  es  enseñado 
por  los  directores  de  la  Iglesia,  pone 
en  seria  duda  la  sinceridad  de  tal 
persona.  No  puede  uno  reclamar  in- 
tegridad completa,  cuando  levanta  su 
mano  para  sostener  las  autoridades 
de  la  Iglesia  y  después  procede  en 
oposición  a  sus  consejos. 

Cualquier  Santo  de  los  Últimos  Días 
que  denuncia  u  opone,  sea  activamen- 
te o  de  otra  manera,  algún  plan  o  doc- 
trina promovida    por    los    "Profetas, 


Videntes,  y  Reveladores"  de  la  Igle- 
sia, está  cultivando  el  espíritu  de 
apostacía.  Uno  no  puede  hablar  mal 
de  los  ungidos  del  Señor  y  retener  el 
Santo  Espíritu  en  su  corazón. 

Debe  recordarse  que  Lucifer  tiene 
una  manera  muy  astuta  para  conven- 
cer a  las  almas  insospechantes  que 
es  tan  fácil  que  las  autoridades  de 
la  Iglesia  estén  errados  cómo  pueden 
estar  bien.  Este  juego  es  el  pasatiem- 
po favorito  de  Satanás,  y  lo  ha  prac- 
ticado en  las  almas  creyentes  desde 
los  tiempos  de  Adán.  Gana  una  victo- 
ria grande  cuando  hace  que  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  hablen  en  contra 
de  sus  líderes.  Se  especializa  en  su- 
gerir que  nuestros  líderes  están  en  el 
error  mientras  que  dirige  los  rayos  de 
la  apostacía  en  los  ojos  de  los  que 
seduce.  ¡Qué  astucia!  Y  pensar  qu^ 
algunos  de  nuestros  miembros  se  r 
gañan  con  estas  artimañas. 

Cada  Santo  de  los  Últimos  Días  de- 
be memorizar  estas  palabras  del  pro- 
feta José  Smith  y  repetirlas  a  menu- 
do para  no  olvidarlas : 

"Os  daré  una  de  las  llaves  de  los 
misterios  del  Reino.  Es  un  principio 
eterno  que  ha  existido  con  Dios  por 
toda  la  eternidad:  Que  aquel  hombre 
que  se  levanta  para  condenar  a  otros, 
culpando  a  la  Iglesia,  y  diciendo  que 
la  misma  va  errada  mientras  él  mis- 
mo sea  justo,  sabed  entonces  con  to- 
da seguridad  que  aquel  hombre  an- 
da por  el  alto  camino  de  la  apostacía ; 
y  que  si  no  se  arrepintiere  apostata- 
rá, como  Dios  vive"  .(Enseñanzas  de 
José  Smith,  pp.  156-157). 

Cuando  hablan  los  líderes,  el  asun- 
to está  bien  pensado.  Cuando  propo- 
nen algún  plan  —  es  el  plan  de  Dios. 
Cuando  indican  la  vía,  no  hay  otra  que 
sea  segura.  Cuando  dan  dirección,  de- 
be ternimar  la  controversia.  Dios  no 
trabaja  de  otra  manera.  Pensar  dife- 
rente, sin  arrepentimiento  inmediato, 
puede  costarle  a  uno  su  fe,  puede  des- 
truir su  testimonio,  y  dejarlo  un  ex- 
traño al  Reino  de  Dios. 
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LA  RELIGIÓN  Y  LA  DISCIPLINA 

Uno  de  los  propósitos  de  la  religión 
es  el  ayudar  al  individuo  en  desarro- 
llar un  tipo  superior  de  disciplina  per- 
sonal. El  particular  en  los  ejercicios 
de  la  Escuela  Dominical  crea  situa- 
ciones prácticas  que  dan  oportunida- 
des importantes  a  los  maestros  y  ofi- 
ciales de  desarrollar  la  disciplina,  per- 
sonal. La  manera  en  que  uno  entra 
en  la  Capilla  y  su  comportamiento 
mientras  esté  adentro,  indica  lo  mal 
o  lo  bien  que  haya  aprendido  el  res- 
peto al  derecho  ajeno  y  el  entendi- 
miento que  tenga  de  su  relación  con 
la  Deidad. 

El  problema  de  la  disciplina  no  es 
únicamente  del  maestro  en  la  clase  si- 
no que  la  superintendencia  tienen  una 
obligación  bien  definida  de  fijar  una 
meta  que  requiera  el  mejor  ejercicio 
de  la  disciplina  personal  por  parte  de 
cada  uno  de  los  miembros.  Cada  par- 
te de  los  ejercicios  generales  y  estu- 
dio de  clases  provee  una  ocasión  para 
que  el  individuo  ejercite  la  disciplina 
personal. 

El  maestro  progresista  adquiere  la 
orden  por  lo  llamativo  de  sus  activi- 
dades, que  se  seleccionan  por  su  fun- 
cionamiento en  la  vida  diaria.  En  la 
clase  de  tal  maestro,  hay  libertad  e 
independencia,  de  las  que  resulta 
una  atentación  espontánea  y  una  bue- 
na disciplina.  Este  método  trae  coo- 
peración activa  y  respeto  por  la  di- 
rección genuina. 

Contrario  a  la  opinión  popular,  la 
sala  de  estudio  a  veces  no  provee  la 
situación  ideal  para  aprender.  Pue- 
de ser  que  los  niños  y  la  profesora 
piensen  tanto  en  orden  que  no  ha- 
gan nada   de  significación.   La   ense- 


ñanza ocurre  con  la  actividad ;  por 
lo  tanto,  se  debe  proporcionar  sufi- 
ciente libertad  para  esta  actividad. 
Por  otra  parte,  el  cuarto  lleno  de 
ruidos  no  es  el  lugar  adecuado  para 
la  enseñanza.  Mentes  activas  no  ne- 
cesitan cuerpos  activos. 

La  influencia  personal  del  maes- 
tro, acoplado  con  la  naturaleza  del 
trabajo  que  hace,  son  los  factores 
más  grandes  en  determinar  el  com- 
portamiento de  los  discípulos.  Atrac- 
ción personal,  potencialidad,  juicio, 
táctica,  paciencia,  simpatía,  vigor, 
humor  y  energía  todos  forman  el  ba- 
luarte contra  la  mala  disciplina.  Por 
otra  parte,  una  voluntad  débil,  una 
actitud  voluble,  nerviosidad,  capri- 
cho, indolencia,  pesimismo,  hipocre- 
sía, insinceridad,  enojo,  buscador  de 
faltas  y  tardanza,  son  posesiones  que 
con  toda  seguridad  estimularían  re- 
acciones indeseables. 

Los  maestros  a  veces  ofenden,  es- 
pecialmente en  la  Escuela  Dominical 
donde  se  le  enseña  a  un  niño  que  su 
alma  es  de  él,  por  hacer  reglas  de 
comportamiento.  Reglas  negativas 
son  imprudentes,  por  que  ponen  la 
atención  en  cosas  que  no  deben  ha- 
cerse. Es  buen  método  el  no  hacer 
reglas. 

La  mayoría  de  los  problemas  dis- 
ciplinarios se  deben  a  la  falta  de  ma- 
terial o  el  modo  de  presentación.  Mu- 
chos de  los  problemas  se  encuentran 
por  que  la  maestra  hace  todo  el  traba- 
jo, y  no  da  oportunidad  a  los  estudian- 
tes para  expresarse.  Muchos  maes- 
tros pasan  el  tiempo  entero  sin  variar 
el  carácter  de  las  actividades,  igno- 
rando las  señas  de  fatiga  y  cansan- 
cio. Una  clase  interesante  abarcando 
mucha  actividad  es  la  llave  de  la 
buena  disciplina. 

Cuando  alguien  se  porta  de  una 
manera  contraria  a  la  meta  fijada, 
la  corrección  por  la  superintenden- 
cia, maestros,  condiscípulos  u  otros, 
no  necesita  hacerse  en  forma  de  re- 
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prensión  o  recordatorio  que  se  ha 
quebrado  una  regla.  Será  más  eficaz 
cuando  al  ofensor  se  le  pregunta  si 
no  puede  encontrar  otra  manera  pa- 
ra honrar  el  ideal  de  la  Escuela  Do- 
minical. Se  le  puede  sugerir  que  la 
tradición  de  la  escuela  en  cuanto  al 
buen  orden,  se  puede  honrar  por  ha- 
cer cierta  cosa,  o  por  hacer  en  otra 
manera  lo  que  trata  de  hacer. 

Reverencia,  es  la  compañera  de  la 
disciplina  en  la  Escuela  Dominical, 
y  empieza  con  los  oficiales  y  maes- 
tros. Si  el  programa  para  el  día  se 
ha  arreglado  cuidadosamente  antes 
del  último  minuto  y  la  superinten- 
dencia están  en  sus  puestos  en  el  pul- 
pito listos  y  quietos  antes  que  empie- 
se  la  escuela  dominical,  entonces  el 
contagio  de  su  ejemplo  prevalecerá 
en  toda  la  asamblea. 

Práctica  de   Himnos 

Noviembre  de  1945.  —  "De  Corte 
Celestial    Cuan    Gran    Amor"    p.  168 

Igual  que  el  himno  de  práctica  pa- 
ra octubre,  las  palabras  de  este  him- 
no fueron  escritas  por  Eliza  R.  Snow. 
Se  dice  que  recibió  la  inspiración  pa- 
ra escribir  las  palabras  de  este  him- 
no al  regresar  de  un  culto  de  predi- 
c  a  c  i  ó  n  excepcionalmente  elevante 
y  espiritual.  El  mensaje  que  lleva, 
está  definitivamente  de  acuerdo  con 
la  doctrina  mormona  y  el  propósito 
de  la  misión  terrenal  de  Cristo.  Em- 
pieza relatando  la  escena  del  conci- 
lio en  los  cielos  y  hermosamente  ter- 
mina el  relato  de  la  misión  de  Cris- 
to por  enseñarnos  cómo  afecta  nues- 
tras vidas  diarias. 

La  música  de  este  himno  se  escri- 
bió también  por  un  miembro  de  la 
Iglesia  que  se  llamaba  Thomas  Mc- 
Intyre,  y  por  lo  tanto  hace  de  este 
himno  uno  de  los  pocos  que  son  muy 
nuestros.  Cada  miembro  de  la  Igle- 
sia debiera  conocer  el  himno  de  me- 
moria y  reconocer  su  mensaje,  can- 
tándolo con  el  espíritu  que  lo  hará 
realmente  "una  oración  al  Señor". 


&  Minificado  de.  Ca .. . 

(Viene  de  la  página  368) 

Si  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu 
Santo  son  uno,  seguramente  son  in- 
consistentes estas  palabras  habladas 
por  el  Señor  a  María.  Naturalmente 
concluímos  que  Dios  es  consistente  y 
que  el  hombre  es  inconsistente  en  su 
obscuridad  espiritual.  Cristo  no  podría 
ascender  a  sí  mismo.  No  podría  ser 
mayor  que  sí  mismo.  Seguramente 
era  tiempo  para  que  los  cielos  se 
abrieran  en  1820,  y  que  se  revelara 
otra  vez  la  verdad,  porque  dijo  nues- 
tro Redentor:  "Y  esta  es  la  vida  eter- 
na, que  te  conozcan  a  tí,  el  único 
Dios,  y  a  Jesucristo,  que  tu  has  en- 
viado". 

Que  el  Señor  les  bendiga  a  todos 
en  el  nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

i 
Traducido  por  Daniel  P.  Taylor 


£o*ciedad  de  £aca>iAa 

(Viene  de  la  página  386) 

mitas"  son  espíritus  escogidos  y  me- 
recen todo  nuestro  empeño  de  guiar- 
les en  los  senderos  del  Señor. 

Si  cumplimos  con  nuestro  deber, 
los  hijos  tendrán  una  base  firme  e 
impregnable  contra  las  tentaciones 
que  les  vengan.  ¡  Qué  más  recompen- 
sa pedimos  que  eso,  de  poseer  los 
ideales  y  creencias  que  les  pongan 
fuera  del  poder  de  Satanás !  ¡  Que 
podamos  recordar  nuestro  deber  ha- 
cia nuestros  hijos  y  cumplir  en  su 
enseñanza ! 

Por  Betty  Jean  Gibbs 

El  tiempo  pasado  en  el  cultivo  de 
los  campos  transcurre  placenteramen- 
te. Ovidio. 

Lo  que  es  asombroso  pasma  una 
vez,  pero  lo  que  es  admirable  siem- 
pre es  más  admirado. — JOUBERT. 
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VIRTUD — Lo  que  yo  considero  co- 
mo la  virtud,  o  la  única  virtud  que 
existe,  es  el  hacer  la  voluntad  de 
nuestro  Padre  Celestial.  Es  la  única 
virtud  que  quiero  conocer  .  .  .  En  este 
sentido  la  virtud  abraza  todo  lo  bue- 
no ;  se  ramifica  en  cada  venida  de  la 
vida  mortal,  pasa  por  las  filas  de  los 
santificados  en  el  cielo,  y  construye 
su  trono  en  el  seno  de  la  Deidad. 
Cuando  el  Señor  manda,  que  obedez- 
ca el  pueblo ;  esta  es  la  virtud. — Brig- 
ham  Young. 

FUERZA  DE  VOLUNTAD  —  La 
voluntad  es  el  controlador  y  el  direc- 
tor de  las  otras  facultades  del  alma. 
Las  mantiene  todas  juntas.  Les  da 
fuerza  en  la  acción.  Un  hombre  des- 
provisto de  Fuerza  de  Voluntad  es 
una  cifra ;  no  significa  nada  y  no 
puede  lograr  nada.  Es  la  voluntad 
poderosa  que  domina  en  el  senado, 
en  el  ejército,  en  el  hogar  y  en  la  so- 
ciedad. La  verdadera  evidencia  de 
que  el  hombre  tenga  Fuerza  de  Vo- 
luntad es  el  poder  que  manifiesta  de 
control,  de  influenciar  y  de  dirigir  í* 
otros. 

La  Fuerza  de  Voluntad  puede  de- 
sarrollarse mayormente  por  desear 
hacer  algo  y  luego  hacerlo.  Por  per- 
sistir en  este  curso  la  Voluntad  llega 
a  ser  poderosa  y  su  ejercicio  un  há- 
bito. La  faciildad  viene  con  la  prác- 
tica. El  avanzar  de  pequeneces  a  di- 
ficultades grandes  asegura  la  forti- 
ficación de  la  Voluntad.  Por  medio 
del  ejercicio  no  llega  uno  a  ser  fle- 
xible, débil,  y  dócil  ante  la  más  mí- 
nima oposición,  mas  llega  a  ser  fuer- 
te e  inflexible  como  el  hierro,  y  los 


hombres  reconocerán  ese  poder,  y  de 
acuerdo  con  el  mismo,  le  respetarán 
y  pondrán  su  confianza  en  uno. 

La  cosa  grande  que  debe  apreciar- 
se es  la  confianza  en  sí  mismo ;  no 
se  puede  lograr  nada  sin  que  haya 
fe  en  sí  mismo.  Hay  que  creer  en  su 
propio  poder,  y  por  medio  de  un  es- 
fuerzo sincero  llegar  a  ser  todo  lo 
que  se  esperaba  ser.  Hay  que  recordar 
que  uno  es  hombre  y  que  lo  que  el 
hombre  ha  logrado  el  hombre  puede 
lograr.  Que  el  fracaso  sea  estimulan- 
te para  que  uno  sea  más  determina- 
do de  lograr  el  éxito. 

Debemos  hacer  todos  los  días  una 
docena  de  cositas  que  no  tengamos 
que  hacer,  para  que  cuando  el  tiem- 
po venga  que  nos  sea  exigido  hacer 
lo  que  no  querramos,  tengamos  el  va- 
lor moral  y  la  Fuerza  de  Voluntad 
ele  hacer  nuestro  deber. 

No  importa  cuan  lleno  esté  nuestro 
depósito  de  máximas,  y  no  importa 
lo  bueno  que  sean  nuestros  senti- 
mientos, si  no  tomamos  cada  oportu- 
nidad concreta  de  actuar,  nuestro  ca- 
rácter puede  permanecer  sin  mejo- 
ras. Con  meras  intenciones  buenas  el 
camino  al  infierno  es  pavimentado 
proverbialmente.  Cuando  una  resolu- 
ción o  una  vehemencia  de  sentimien- 
to es  permitido  evaporar  sin  que  pro- 
duzca algún  fruto  práctico,  es  peor 
que  una  oportunidad  perdida.  No  hay 
tipo  de  carácter  más  despreciable  que 
el  de  aquel  enervado  sentimentalista 
y  soñador  que  gasta  su  vida  en  un  agi- 
tado mar  de  sensibilidad  y  emoción, 
pero  que  nunca  logra  un  solo  varonil 
y  concreto  hecho. — J.  E.  Foster. 
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UN  MUCHACHO  AMPARADO 
POR  EL  PROFETA  —  E.  H.  Nye, 
que  fué  presidente  de  la  Misión  de 
California  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
en  1898,  relata  su  expriencia  al  co- 
nocer y  pasar  una  tarde  con  un  an 
ciano  quién  era,  como  muchacho,  el 
cochero  de  un  ómnibus  que  recorría 
entre  Nauvoo  y  Keokuk,  con  Cartha- 
ge como  paradero  a  mitad  del  cami- 
no. El  funesto  día  27  de  junio  de 
J844,  este  hombre  entró  al  pueblo  de 
Carthage  dirigiendo  su  ómnibus  y  al 
pasar  por  la  cárcel  de  Carthage  vio 
al  populacho  que  se  arrimaba  a  su 
alrededor;  en  el  momento  de  bajar- 
ye  sus  pasajeros  se  oyó  que  comenza- 
ban los  tiros ;  y  cuando  él  iba  guian- 
do su  ómnibus  al  establo,  vio  que  el 
Profeta  saltaba  de  la  ventana.  Le  vio 
que  caía,  pero  dijo  que  inmediata- 
mente al  encargarse  el  establero  de 
los  caballos,  salió  él  corriendo  por- 
que dijo  que  estaba  asustado  y  fuera 
de  juicio. 

"Ese  hombre",  relata  el  Eider  Nye, 
•'habla  con  los  más  altos  términos  de 
alabanza  y  encomio  acerca  del  Pro- 
feta y  de  su  familia.  Dijo  que  llegó 
a  Nauvoo  durante  la  noche,  un  com- 
pleto extraño,  como  un  año  antes  de 
}&  muerte  de  José  Smith,  sin  fondos 
o  amigos,  un  joven  de  unos  catorce 
años  de  edad¿  habiendo  entendido 
que  su  hermano  vivía  allí.  Al  pregun- 
tar acerca  de  su  hermana  se  informó 
que  él  vivía  a  unos  trece  kilómetros 
de  distancia ;  había  nieve  en  el  suelo 
y  hacía  mucho  frío.  El  señor,  al  cual 
había  preguntado  por  su  hermano,  le 
llevó  a  una  casa  grande  que  él  creía 
era  hotel  y  explicó  la  situación  al  se- 
ñor de  la  casa.  El  señor  de  la  casa 
le  dijo,  Tase  hijito,  nos  encargare- 
mos de  usted'.  Fué  recibido  en  la  ca- 
sa  y   recibió    comida,    calor   y  aloja- 


miento. El  día  siguiente  fué  un  d'a 
de  frío  insoportable  y  el  señor  de  la 
í*asa,  quién  él  llegó  a  saber  fuera  Jo- 
sé Smith,  le  dijo  que  se  quedara  allí 
en  paz  porque  hacía  demasiado  frío 
para  que  fuera  a  la  casa  de  su  her- 
mano solo,  y  que  pronto  vendrían 
unos  carros  de  ahí  y  que  le  podrían 
llevar.  El  muchacho  dijo  que  no  te- 
nía dinero  pero  le  dijeron  que  no  se 
preocupara  que  le  cuidarían  bien. 
Después  de  este  incidente  el  mucha- 
cho llegó  a  conocer  muy  bien  a  José 
Smith  quién  le  llamaba  siempre  'Hi- 
jito', y  después  que  el  muchacho  ob- 
tuvo el  puesto  de  cochero,  José  Smit'? 
viajó  con  él  repetidas  veces". 

CONFIABA  EN  EL  SEÑOR— Pili- 
lo Dibble,  quién  se  juntó  con  los  San- 
tos en  el  otoño  de  1830 — seis  meses 
después  de  organizada  la  Iglesia  — 
y  que  llegó  a  conocer  muy  bien  al 
Profeta,   relata   este   incidente : 

"Cuando  José  Smith  vino  por  pri- 
mera vez  a  Nauvoo,  llamado  enton- 
ces Commerce,  un  señor  White  que 
vivía  allí,  le  ofreció  sus  terrenos  en  la 
cantidad  de  dos  mil  quinientos  dóla- 
res; quinientos  dólares  al  contado  y 
el  resto  al  año.  José  y  los  hermanos 
estuvieron  hablando  de  este  asunto 
cuando  unos  de  ellos  acordaron  que 
no  era  posible  comprar  la  propiedad 
porque  carecían  de  fondos.  José  sacó 
su  monedera  y  la  vació  sobre  la  me- 
sa. Ofreció  cincuenta  centavos  a  uno 
de  los  hermanos  pero  él  rehusó  to- 
marlos. José  insistió  que  los  tomara 
y  luego  dio  otro  tanto  a  cada  uno  de 
los  presentes.  Esto  le  dejó  sin  dinero. 
Dirigiéndose  entonces  a  los  herma- 
nos les  dijo:  "¡Ahora  todos  ustedes 
tienen  dinero  y  yo  no  tengo  nada; 
mas  vendrá  el  tiempo  cuando  tendré 

(Continúa  en  la  página  393) 
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EL  DON  DEL  ESPÍRITU  SANTO 
(cont.) — La  iglesia  es  un  cuerpo  ín- 
tegro, compuesto  de  sus  diferentes 
miembros,  y  es  estrictamente  análo- 
ga al  sistema  humano.  Pablo,  des- 
pués de  hablar  de  los  diferentes  do- 
nes, dice,  "Pues  vosotros  sois  el  cuer- 
po de  Cristo,  y  miembros  en  parte ; 
Y  a  unos  puso  Dios  en  la  Iglesia,  pri- 
meramente apóstoles,  luego  profetas., 
lo  tercero  doctores;  luego  faculta- 
des; luego  dones  de  sanidades,  ayu- 
das, gobernaciones,  géneros  de  len- 
guas. ¿Son  todos  apóstoles?  ¿son  to- 
dos profeftas?  ¿todos  doctores?  ¿to- 
dos facultades?  ¿tienen  todos  dones 
de  sanidad?  ¿hablan  todos  lenguas? 
¿interpretan  todos?"  Es  evidente  que 
no  lo  hacen ;  mas  son  todos  miem- 
bros del  mismo  cuerpo.  Todos  los 
miembros  del  cuerpo  natural  no  son 
el  ojo,  el  oído,  la  cabeza,  o  la  man) 
— mas  el  ojo  no  podrá  decir  al  oído : 
No  tengo  necesidad  de  ti,  ni  la  cabe- 
za al  pie:  No  te  he  menester;  todos 
son  partes  componentes  de  la  máqui- 
na perfecta — el  solo  cuerpo ;  de  ma- 
nera que  si  un  miembro  padece,  to- 
dos los  miembros  a  una  se  duelen,  y 
si  un  miembro  es  honrado,  todos  los 
miembros  a  una  se  gozan. 

Estos,  entonces,  todos  son  dones; 
vienen  de  Dios;  son  de  Dios;  son  to- 
dos dones  del  Espíritu  Santo ;  repre- 
sentan lo  que  subió  Cristo  al  cielo  pa- 
ra impartir;  mas  cuan  pocos  de  ellos 
pudieron  ser  conocidos  por  la  gene- 
ralidad de  los  hombres.  Pedro  y  Juan 
eran  Apóstoles,  mas  los  tribunales 
Judaicos  les  escarnecían  como  impos- 
tores. Pablo  fué  ambos:  Apóstol  y 
Profeta,  mas  le  apedrearon  y  le  en- 
carcelaron. Aunque  la  gente  no  su- 
piera, él  tenía  en  su  posesión  el  don 
del  Espíritu  Santo.  Nuestro  Salvador 
fué  "ungido  con  el  aceite  de  gozo 
por  encima  de  sus  semejantes",  mas 


era  tan  poco  conocido  de  la  gente 
que  le  llamaron  Beelzebub  y  le  cru- 
cificaron como  impostor.  ¿Quién  po- 
dría señalar  el  Pastor,  el  Maestro,  o 
el  Evangelista  por  su  apariencia, 
aunque  tuviera  el  don  del  Espíritu 
Santo  ? 

Llegando  a  los  otros  miembros  do 
la  Iglesia,  para  examinar  los  don^s 
como  fueron  indicados  por  Pablo,  ha- 
llamos que  el  mundo  en  general  no 
puede  saber  nada  de  ellos,  y  que  hay 
solamente  uno  o  dos  que  pudieran 
ser  reconocidos  inmediatamente  aun- 
que todos  fueran  derramados  en  el 
momento  de  imponer  las  manos.  En 
el  capítulo  12  de  I  Corintios  Pablo 
dice :  "Empero  hay  repartimiento  de 
dones;  mas  el  mismo  espíritu  es,  y 
hay  repartimiento  de  ministerios; 
mas  el  mismo  Señor  es,  y  hay  repar- 
timiento de  operaciones;  mas  el  mis- 
mo Dios  es  el  que  obra  todas  las  co- 
sas en  todas.  Empero  a  cada  uno  le 
es  dada  manifestación  del  Espíritu 
para  provecho ;  porque  a  la  verdad, 
a  este  es  dada  por  el  Espíritu,  palabra 
de  sabiduría ;  a  otro,  palabra  de  cien- 
cia según  el  mismo  Espíritu ;  a  otro 
fe  por  el  mismo  Espíritu,  y  a  otro  do- 
nes de  sanidades  por  el  mismo  Espí- 
ritu ;  a  otro  operaciones  de  milagros, 
y  a  otro  profecía ;  y  a  otro  discreción 
de  espíritus;  y  a  otro  géneros  de  len- 
guas ;  y  a  otro  interpretación  de  len- 
guas; mas  todas  estas  cosas  obra  uno 
y  el  mismo  Espíritu,  repartiendo  par- 
ticularmente a  cada  uno  como  quie- 
re". 

Hay  varios  dones  mencionados 
aquí,  mas  ¿cuál  de  todos  ellos  podría 
ser  reconocido  por  uno  que  observa- 
ra en  el  momento  de  la  imposición  de 
manos?  La  palabra  de  sabiduría  y  la 
palabra  de  conocimiento  son  tantos 
dones  como  cualquier  otro,  mas  si 
una   persona  poseyera  ambos   de   es- 


392 


LIAHONA 


Septiembre,  1945 


tos  dones,  o  los  recibiera  por  la  im- 
posición de  manos,  ¿quién  lo  sabría? 
Otro  pudiera  recibir  el  don  de  la  fe 
y  lo  ignorarían  por  completo.  O  su- 
pongamos que  tuviera  un  hombre  el 
don  de  sanidad  o  el  poder  de  obrar 
milagros,  que  no  serían  manifestados 
en  ese  momento ;  requeriría  tiempo  y 
circunstancias  para  que  pudieran  ser 
puestos  por  obra  esos  dones.  Supon- 
gamos que  un  hombre  tuviera  el  don 
del  discernimiento  de  espír  itus, 
¿  quién  lo  sabría  ?  O  si  tuviera  la  in- 
terpretación de  lenguas,  a  menos  que 
alguien  hablara  en  una  lengua  des- 
conocida él,  por  supuesto,  tendría 
que  permanecer  callado ;  hay  sola- 
mente dos  dones  que  pudieran  ser 
visibles — el  don  de  lenguas  y  el  don 
de  profecía.  Estas  son  las  cosas  de 
que  más  se  hablan,  mas  si  una  per- 
sona hablara  en  una  lengua  desco- 
nocida, según  el  testimonio  de  Pablo, 
sería  considerado  como  un  bárbaro 
por  los  presentes.  Ellos  dirían  que 
era  jerigonza;  y  si  profetizara  lo  lla- 
marían locura.  Tal  vez  el  don  de  len- 
guas sea  el  más  pequeño  de  todos  los 
dones,  mas  es  el  más  buscado  de  to- 
dos. 

Así  que,  según  el  testimonio  de  te 
Escritura  y  las  manifestaciones  del 
Espíritu  en  Tiempos  antiguos,  muy 
poco  podría  saberse  por  la  multitud 
circunvecina,  excepto  que  fuera  al- 
guna ocasión  extraordinaria  como  el 
día  de  Pentecostés. 

Yla^acio-tteó, . . . 

(Viene  de  la  página  391) 

dinero  y  ustedes  no  tendrán!"  Enton- 
ces dijo  al  Obispo  Knight:  "¡Vaya 
usted  a  comprar  los  terrenos!" 

El  hermano  Knight  fué  con  el  se- 
ñor White  pero  al  llegar  ahí  le  infor- 
mó que  el  precio  había  subido  cien 
dólares,  y  volvió  al  Profeta  sin  efec- 
tuar la  compra.  José  le  mandó  otra 
vez  con  órdenes  terminantes  de  com- 
prar, mas  al  ver  que  el  señor  White 


había  subido  el  precio  otros  cien  dó- 
lares, volvió  sin  comprar.  Por  terce- 
ra vez  José  le  mandó  que  comprara 
los  terrenos  y  le  dijo  que  no  volviera 
hasta  que  los  hubiera  comprado. 

"Cuando  el  Obispo  Knight  llegó 
otra  vez  con  el  señor  White  él  ha 
bía  aumentado  el  precio  otros  cien 
dólares,  siendo  entonces  una  suma 
■  otal  de  dos  mil  ocho  cientos  dólares. 
Sin  embargo  se  efectuó  la  compra  y 
la  factura  fué  preparada ;  pero  ni  el 
hermano  Knight  ni  los  otros  herma- 
nos se  daban  cuenta  de  donde  venía 
el  dinero.  El  día  siguiente  José  y  otros 
de  los  hermanos  se  fueron  a  la  cas.-i 
del  señor  White  para  firmar  el  con- 
trato y  para  pagar  los  quinientos  dó- 
lares al  contado.  El  contrato  estaba 
sobre  la  mesa  y  José  lo  firmó ;  enton- 
ces se  alejó  un  poco  de  la  mesa  y  con 
la  cabeza  inclinada  se  quedó  pensa- 
tivo por  un  momento.  En  ese  instan 
te  se  acercó  un  hombre  en  un  carrua 
je  y  preguntó  por  el  señor  Smith.  Jo- 
sé oyéndole  salió  a  la  puerta  y  el  se- 
ñor le  dijo,  'Buenos  días,  Señor  Smith 
me  siento  con  deseos  de  especula! 
hoy.  Quería  comprar  unos  terrenos  y 
pensaba  que  sería  bueno  llegar  con 
usted'.  José  entonces  señólo  el  lugar 
donde  quedaban  sus  terrenos,  pero  o! 
hombre  dijo :  'No  puedo  ir  hoy  con 
usted  para  ver  los  terrenos.  ¿Quiere 
algo  de  dinero  hoy?' 

"José  respondió  que  necesitaba  al- 
go de  dinero  y  cuando  el  hombre  le 
preguntó  cuanto,  le  dijo  que  necesi- 
taba quinientos  dólares. 

"El  señor  entró  a  la  casa  con  José 
y  vaciando  una  bolsa  de  oro  sobre 
ja  mesa  apartó  la  cantidad  señalada. 
Entonces  pasó  cien  dólares  a  José  di- 
ciéndole :'  ¡  Señor  Smith,  le  regalo  es- 
ta cantidad  a  usted !' 

"A  la  conclusión  de  lo  relatado  Jo- 
sé sonrió  a  los  hermanos  y  les  dij;>: 
'Ustedes  ponían  su  confianza  en  el 
dinero,  mas  yo  confiaba  en  Dios. 
Ahora  tengo  yo  dinero  y  ustedes  no 
lienen."        Traducido   por   H.   Brown 
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— Oye,  papá,  ¿qué  quiere  decir  un 
RE  antes  de  la  palabra? 

— Pues  significa  más,  doble.  Por 
ejemplo :  refuerte,  quiere  decir  muy 
fuerte.  Re-bueno,  muy  bueno. 

— Ah,   entonces  me   tranquilizo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  mi  boleta  dice  Re-proba- 
do. 


— Papá,  me  dijo  mi  primita  que  si 
le  daba  un  centavo  me  daba  un  beso. 

— ¿Y  qué  pasó  hijito? 

— Que  le  estoy  debiendo  un  peso 
cincuenta   centavos. 


El  suegro. — Querido  yerno,  te  he 
mandado  llamar  para  comunicarte  una 
mala  noticia.  ¡  Estoy  arruinado !  |  He 
perdido  hasta  el  último  centavo  de  mi 
fortuna ! 

El  yerno. — ¡Qué  caray!  ¡Entonces 
me  he  casado  por  amor! 


La  esposa. — El  viernes  de  la  sema- 
na entrante  celebraremos  nuestras 
bodas  de  plata.  ¿Quieres  que  mate- 
mos las  dos  gallinas  grandes  para  fes- 
tejar el  día? 

El  marido. — ¿  Matarlas  ?  ¡  Pobreci- 
tasü  ¿Qué  culpa  tienen  ellas  de  lo 
que  ocurría  hace  veinticinco  años? 


— Y  tu  mujer,  Arnulfo,  ¿sigue  tan 
hermosa  como  hace  diez  años? 

— Sí,  pero  ahora  emplea  mucho  ma- 
yor tiempo. 


Un  padre  preguntó  a  su  hijo : 

— Y  cuando  seas  grande  ¿qué  ca- 
rrera  piensas   escoger  ? 

— Quiero  ser  general. 

— No  hijo,  porque  te  puede  matar 
el  enemigo. 

— Entonces  seré  el  enemigo. 


— Mamita,  ¿por  qué  no  me  dejas 
que  te  vea  la  cara  sin  polvo  ni  pin- 
tura? Me  gustaría  saber  a  qué  te  pa- 
reces. 


— ¡Pero  papacito,  no  puedo  casar- 
me !  Yo  no  me  quiero  separar  de  mi 
mamá. 

— No  te  aflijas  por  eso.  Te  permi- 
tiré que  te  la  lleves. 


Antes  de  ir  al  teatro : 

La  esposa  (arreglándose  delante 
del  espejo  mientras  el  marido  se  im- 
pacienta).— Un  poco  de  paciencia. .  . 
El  tiempo  de  ponerme  guapa. 

El  marido. — Entonces  no  salimos 
hoy. 


Marido. — ¿Dónde  habrá  quedado 
ese  folleto  que  traje  el  otro  día  titu- 
lado "Cómo  vivir  cien  años"? 

Mujer. — ¡Oh!  ese  lo  quemé  para 
que  no  fuera  a  caer  en  manos  de  tu 
madre. 


Profesor:  "Ahora  mismo  me  vas  a 
demostrar  por  qué  la  tierra  es  redon- 
da". 

Alumno:  ¡Pero  si  yo  no  lo  dije! 
¡  Ha  sido  Ricardo ! 
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Señoleó,  pxxAa  ¿al  (Zbeyerded, 

En  el  otoño  de  1944,  la  pequeña  capilla  de  la  rama  de  El  Pa- 
so, que  se  había  construido  unos  años  antes,  fué  renovado  de  cabo 
a  rabo,  de  interior  y  de  exterior.  Los  miembros  de  la  rama  y  los  mi- 
sioneros habían  concurrido  en  grandes  números  para  ayudar  a  ter- 
minar el  proyecto  de  renovación  y  redecoración.  Se  había  construí- 
do  un  cerco  de  madera  alrededor  de  la  propiedad  para  la  protección 
del  zacate  y  los  arbustos.  Este  cerco  se  había  pintado  de  color  blan- 
co para  armonizar  con  el  color  del  exterior  del  edificio  y  la  angosta 
moldura  en  el  cerco  se  pintó  color  azul  igual  que  las  orillas  de  la  ca- 
pilla, así  completando   la  armonía. 

La  propiedad  de  la  Iglesia  es  un  lugar  hermoso  en  esa  parte  de 
la  ciudad.  Muchos  automovilistas  y  peatones  se  detenían  para  pre- 
guntar del  uso  y  del  dueño  del  edificio.  Repentinamente  se  vino  a  la 
mente  el  pasaje  de  Marcos  16:17;  "Y  estas  señales  seguirán  a  los 
que  creyeren".  De  las  diez  capillas  en  la  Misión  Hispanoamericana 
que  eran  propiedad  de  la  Iglesia,  sólo  unas  cuantas  gozaban  de  un 
letrero  que  les  identificara  como  Capilla  de  la  Iglesia.  ¿Por  qué  no  ha- 
bía antes  estos  letreros  y  por  qué  no  tenía  cada  capilla  su  letrero 
atractivo  para  que  los  miembros  visitantes  así  como  también  investi- 
gadores pudieran  encontrar  la  capilla?  ¿Y  por  qué  no  debieran  ser 
uniformes  todos  estos  letreros  y  de  acuerdo  con  el  arte  español  ?  Ins- 
pirados por  este  pensamiento,  empezamos  a  trabajar  en  lo  que  des- 
pués se  hizo  proyecto   de  toda  la   Misión. 

Un  artista  de  profesión  y  con  instinto  natural,  Eider  Roberto 
M.  Evans,  nuestro  secretario  de  misión,  hizo  un  trabajo  profesional 
en  el  dibujo,  mientras  que  el  Eider  Laron  D.  Hyde  ayudó  con  la  cons- 
trucción y  otros  dibujos.  Cuando  se  terminaron  todos  los  letreros,  se 
mandaron  por  express  a  cada  una  de  las  ramas. 

No  tan  sólo  "siguieron  las  señales  a  los  creyentes"  sino  que  aho- 
ra los  "creyentes  siguen  a  las  señales". 

Traducido  por  Daniel  P.  Taylor 


"*\ 


Un  Stcnft  cíe  SÜiaá, 

Deseret  News 

(Este  editorial  sigue  la  idea  de  la  carátula,  que  es  la  Independencia,  y  viene 
en  tiempo  oportuno,  porque  hace  dos  meses  los  miembros  Americanos  de  la  Igle- 
sia celebraron  su  Declaración  de  Independencia  — el  día  4  de  julio —  y  en  quince 
días  los  miembros  mexicanos  de  la  Iglesia  también  celebrarán  su  Declaración  de 
Independencia  —  el  16  de  septiembre). 

Cuando  celebremos  el  Día  de  la  Independencia  el  martes  que 
viene,  recordemos  que  la  libertad  por  la  cual  mostramos  nuestra  apre- 
ciación, nos  vino  como  un  don  de  Dios,  y  que  esta  nación  fué  esta- 
blecida por  un  hecho  de  la  Providencia. 

Nuestra  tierra  ha  sido  mencionada  prominentemente  en  profe- 
cías. Seiscientos  años  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  a  un  antiguo  pro- 
feta le  fué  dada  una  visión  en  la  cual  vio  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica, y  la  subsiguiente  colonización  por  la  gente  de  las  naciones  eu- 
ropeas. También  vio  que  los  "Madre  Gentiles"  estaban  batallando 
contra  los  Gentiles  que  habían  venido  a  América  para  hacer  sus  ho- 
gares, y  que  los  habitantes  de  nuestro  país  "fueron  librados  por  el 
poder  de  Dios,  de  las  manos  de  todas  las  demás  naciones".  Y  tam- 
bién hizo  claro  que  "esta  tierra  será  un  país  de  libertad  para  los 
Gentiles;  y  en  ella  no  se  elevarán  reyes  entre  ellos.  Y  fortificaré  es- 
ta tierra  contra  todas  las  otras  naciones". 

Durante  el  ministerio  del  Salvador  entre  los  Nefitas,  él  también 
habló  de  América  en  estos  últimos  días.  El  dijo.  "Es  sabiduría  en  el 
Padre  que  ellQs  (los  Gentiles)  serán  establecidos  en  esta  tierra  Y 
SERÁN  ESTABLECIDOS  COMO  UN  PUEBLO  LIBRE  POR  EL  PO- 
DER DEL  PADRE",  siendo  el  propósito  de  proveer  la  libertad  bajo  la 
cual  "estas  cosas  puedan  salir  de  ellos  al  resto  de  tu  simiente  para  que 
el  convenio  del  Padre,  que  él  ha  hecho  con  su  pueblo,  o  casa  de  Is- 
rael pueda  ser  cumplido". 

América  es  una  tierra  de  promisión,  divinamente  designada. 
Fué  dedicada  a  los  justos  propósitos  del  Señor.  La  libertad  es  una  ca- 
racterística de  la  divina  forma  de  gobierno,  por  lo  tanto  cuando  el 
Señor  libertó  a  nuestros  antepasados  de  "todas  las  otras  naciones", 
nos  dio  nuestra  libertad  y  nos  "estableció"  como  un  gobierno  de  el 
pueblo,  por  el  pueblo.  Al  profeta  José  Smith  le  dijo  que  no  es  bue- 
no que  un  hombre  tuviera  en  esclavitud  a  otro  y  "para  este  fin  he 
establecido  la  Constitución  de  este  país,  en  manos  de  hombres  sa- 
bios que  yo  he  levantado  para  este  mismo  propósitos". 

América  conoció  un  gobierno  "por  el  pueblo"  mucho  antes  de 
Washington.  En  los  días  de  los  Nefitas  tal  institución  fué  estableci- 
da aquí.  Hablando  por  el  Señor,  uno  de  sus  profetas  dijo,  "por  tanto 
esto  observaréis  y  tomaréis  por  ley:  el  hacer  vuestros  negocios  por 
la  voz  del  pueblo.  Y,  si  llegare  el  día  en  que  la  voz  del  pueblo  esco- 
giere la  iniquidad,  entonces  es  el  tiempo  en  que  los  juicios  de  Dios 
caerán  sobre  vosotros". 

(Continúa  en  la  pág.   381) 
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